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CAPÍTULO VIII

RECURSOS HUMANOS, TRABAJO y LOCALIZACIÓN

DE LA PRODUCCIÓN EN LA INDUSTRIA TEXTIL

MUNDIAL



8.1 - El sector textil y de la confección: La cadena de producción de valor y la

cualificación de los recursos humanos

La industria textil y de la confección sigue

ocupando un lugar destacado en la economía mundial,

principalmente, respecto a su gran capacidad en generar

puestos de trabajo; actualmente es la tercera industria

en ocupación en la Unión Europea. Tiene, adicionalmente,

la capacidad de ser universal, lejos de perder

importancia, la industria textil progresa en varios

países, desde los más desarrollados hasta aquellos con

niveles de desarrollo bajo o medio.

Es un sector básico y característico de actividades

que, como el conjunto de la industria manufacturera,

están en continua evolución, en el marco de una economía

mundializada.

Es una industria hacia donde confluyen la cultura y

la economía, la creación y la gestión, gracias a las

múltiples conexiones que establece entre la moda, el

marketing y la tecnología.

El objetivo de ese capítulo es, a través de un

estudio de los elementos que conforman la industria

textil y de la confección, analizar su modelo actual de

distribución territorial, buscando entender cuales son

las vinculaciones entre la creci�nte división de la

cadena de valor a nivel mundial y las estrategias de

localización empleadas por las empresas, en especial

respecto al factor que entendemos el de mayor peso en la
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determinación de los actuales modelos locacionales: los

recursos humanos.

8.1.1 - Identificación y delimitación del sector

El ciclo productivo completo en el sector textil

comprende la fabricación de fibras naturales y químicas y

las industrias propiamente textiles, o sea, las que

realizan los procesos de hilatura, tejeduría, acabado y,

finalmente, confección. Esta última, suele estar dividida

en función de las materias primas utilizadas y/o del tipo

de actividad que llevan a cabo. El árbol genérico de

actividades en el sector textil se encuentra resumido en

la figura 8.1.

La amplitud del proceso textil y la variedad de las

técnicas empleadas hace que convivan dentro del mismo

sector subsectores díspares en cuanto a la estructura y a

la integración empresarial (ACTE, 1996). Dentro del

conjunto de estos subsectores, nuestro interés se centra

especificamente en las industrias textil y de la

confección, por lo que, no trataremos de los segmentos

del cuero, del calzado y de la peletería.

La industria textil y de la confección incluye una

serie de actividades, consideradas verticalmente desde la

perspectiva de una cadena productiva. Tales actividades

comprenden la fabricación de fibras' químicas, la

tej iduría primaria - fabricación de tej idos acabados -,

otras manufacturas téxtiles cordones, tapices y

alfombras el género de punto y la confección, que
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suelen estar organizadas en base a una estructura de

distrito industrial de tipo marshaliano una noción

comentada en detalles en el apartado 6w6.2.3.

Figura 8.1

Árbol genérico del sector textil y de la confección - CNAE 1974

• Industria del algodón y sus mezclas
• Industria de la lana y sus mezclas
• Industria de la seda y sus mezclas
• Industria de fibras duras y sus mezclas

• Fabricación de géneros de punto
• Acabados de textil
• Fabricación de alfombras y tapices
• Otras industrias textiles

::::::::::::::::::::::::;;:::::::::::::::::::::::::::::::.:
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especialidad

• Acabado de cuero y pieles
• Fabriucación de artículos de cuero y pieles

de los

• Fabricación en serie del calzado
• Fabricación del calzado y artesanía
• Confección en serie
• Confección a medida
• Confección de otris artículos, materiales textiles
• Industria de la peletería

Fuentes: ACTE, 1996, basado en la CNAE de 1974

En conjunto, la industria textil excluyendo la

textiles técnicos presenta,

adicionalmente, las características típicas de un sector

maduro, por dos motivos:
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a) En primer lugar, porque se enfrenta a una demanda con

una elasticidad/renta baja, es decir, el consumo crece

más lentamente que el nivel de vida y riqueza de la

población.

b) En segundo lugar, porque en la actualidad las

oportunidades de innovación tecnológica son

relativamente reducidas.

Las fases superiores - o iniciales - de la cadena

productiva textil son, fundamentalmente, intensivas en

capital, mientras que la confección - fase final - se

caracteriza por su mayor intensidad en la utilización del

factor trabajo.

La cadena se cierra con la distribución, que no es

propiamente una actividad manufacturera, pero que cada

vez más se encuentra vinculada a la confección, por

razones logísticas, de marketing o tecnológicas. Esta es

una tendencia que se verifica en las exitosas

experiencias de integración de la cadena productiva con

la distribución, tales como las desarrolladas en Europa

por la italiana Benneton y las españolas Inditex - Zara -

y Punto Fa - Mango - (DICT, 1998).

En la etapa inicial de la cadena productiva, que

agrupa las operaciones previas y prepara torias de

hilatura, se lleva a cabo la transformación de las

materias primas que pueden ser naturales, como la lana o

el algodón, o artificiales, como el rayon, o aún

sintéticas, como las poliamidas o los poliésteres.
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Figura 8.2

Flujo de las actividades que componen la industria textil y de la confección
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Fuentes: CEE, 1990 e lNEM, 1993

• Algodonera
• Carda
• Estambre
• Semi-estambre
• Lavado/peinado de lana
• Fibras largas vegetales
• Cordelería

• Tejido de empresas
• Tejido de novedad
• Rizo
• Alfombras
• Cintería

• En máquina circular de gran diámetro
• En máquina circular de pequeño diámetro
• En máquinas de urdimbre
• En máquina por cotton
• En máquina por tricotosa

• Blanqueo y tintura de hilados
• Blanqueo, tintura y acabados de tejidos de calada
• Blanqueo, tintura y acabados de tejidos de punto
• Estampación y acabado
• Blanqueo, tintura y acabado de panas y tejidos especiales
• Recubrimiento y resinado de tejidos
• Tintura en prenda
• Blanqueo y tintura en floca

• Prendas de vestir de manga
• Prendas de vestir no estructuradas
• Prendas de vestir íntimas de corsetería y baño
• Prendas de trabajo
• Lencería de hogar
• Complementos del vestir
• Prendas y artículos para deporte y montaña
• Productos de tipo industrial
• Prendas con altas especificaciones

• Por vía seca, humedad y extrusión
• Por cosido - tricotado
• Por tufting
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Las flocas o las fibras en bruto pasan por una

variedad de procesos sucesivos de lavado, cardado y

peinado, hasta que se consiga una mezcla susceptible de

ser transformada en hilo. Un esquema genérico de ese

proceso se encuentra representado en la figura 8.2.

La operación de hilatura consiste en obtener un hilo

de características definidas a partir de la materia prima

bruta, a través de utilización de procesos y máquinas

correspondientes a cada fibra. Esto se hace en base a

unos parámetros fundamentales como el grosor, la

laregularidad,

flexibilidad.

resistencia, la torsión, ola

El resultado se obtiene estirando y

torciendo una mecha - de lana, algodón, lino, mezclas,

fibras, etc. - para obtener, progresivamente, un hilo. El

torcido consiste en ensamblar y retorcer varios hilos en

un solo.

Durante el proceso de tejeduría se transforman las

series de hilos obtenidos anteriormente en una superficie

uniforme - el tejido. Si el tejido se obtiene por medio

del entrecruzamiento, de acuerdo con un patrón o modelo

prefijado, la tejeduría es de calada, mientras que si el

tej ido se obtiene mediante la formación de una malla -

bulce de hilo cerrado y pasado en el bulce que le precede

la tej eduría es de género de punto. En el caso del

tuft, la operaci�n consiste en el punteado de los hilos

sobre un soporte, por ejemplo, para fabricar alfombras y

moquetas. Otra variedad es la de los tej idos estrechos,
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realizados mediante tisaje o trenzado, que están

destinados a adornar o reforzar los vestidos, la

decoración del hogar, la actividad deportiva, etc.

A continuación, en la fase de ennoblecimiento textil

- o impresión -, último proceso antes de la confección,

se engloban los tintes, estampados y acabados. Con este

término se designa el conjunto de tratamientos químicos o

mecánicos destinados a aportar a los productos unas

características particulares que les confiere un aspecto

definido - blanqueo, tinte, aprestos, estampados. En esta

fase se llevan a término operaciones como limpieza,

mejora del tacto, de la elasticidad dimensional y de la

consistencia, de la materia bruta, el hilo, el tejido o

el género de punto que, finalmente, contribuyen a elevar

el valor añadido del producto.

En el proceso de confección, normalmente seriado y

con características propias y diferenciadas del resto del

conjunto de la industria, el tejido se transforma en una

pieza de ropa, o género de punto, para ser usada y

comercializada. Comprende actividades como el corte y la

unión de la piezas de tej ido tramado, género de punto,

cuero o piel.

Por último, nos encontramos con la producción de las

telas no tejidas, que a pesar. de tener poco peso

específico en comparación con las anteriores, es un de

los segmentos que presentan mayor potencial de

crecimiento en los últimos años. Esta actividad forma una
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especialidad lineal de producción que se concreta en un

proceso
- de vía seca, de vía húmeda o de extrusión - con

cuatro fases diferenciadas: formación velo,de

superposición de capas de velo para formar napa,

cohesionado e inspección y repaso.

Figura 8.3

Cadena de producción de valor en la industria textil

Coordinación y Gestión general

Telas no tejidas
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Diseño, concepción y desarrollo de nuevos materiales y modelos

Fuente: Basado parcialmente en Nicolen, 1996, p.12 Y ACTE, 1996

En su interior se sitúan los tej idos técnicos que

responden a exigencias de calidad elevad�, por su uso en

manipulaciones que requieren resistencia mecánica o

La figura 8.3 nos introduce a la complej idad actual

del sector textil. En ella, se ha representado la lógica



de la cadena de producción de valor en la industria,

desde la logística de entrada de las materias primas,

pasando por la producción en sus varios estadios, hasta

la confección y la distribución final.

A estas etapas debemos añadir dos otros grupos de

actividades que no están en línea secuencial con las

anteriores, sino que afectan todo el proceso:

a) Las tareas de gestión general y de coordinación

estratégica de las empresas.

b) El diseño, la concepción y la investigación y el

desarrollo de nuevos modelos y materiales, que serán

aplicados a lo largo de toda la cadena productiva

textil.

La sucesión de las etapas que componen la cadena de

producción en la industria textil corresponden a la

ejecución de un ciclo completo de producción, que tiene

una duración variable de acuerdo con la especialidad a la

cual nos estemos refiriendo, y unas características

organizativas que comentaremos a continuación.

8.1.1.1 - El ciclo productivo en la industria textil y de la confección

La industria textil considerada en su conjunto se

caracteriza por la sectorización y la especialización de

los segmentos que la conforman. Este hecho ha sido

responsable de la creación de subsectores industriales

casi independientes con sus estrategias particulares y

con sus organizaciones corporativas propias.
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Entre tales subsectores no ha existido más relación

que la de proveedor-cliente. En realidad, esta estructura

ya no' corresponde a la realidad de los mercados textiles

mundiales. Actualmente, el sector debe ser contemplado

más bien como un'sistema de suministro encadenado de una

extensa gama de productos que deben llegar al consumidor

final al mejor precio posible, con la mejor calidad y en

los lugares y momentos precisos (Arús y Fabregat, 1995).

Cuadro 8.1

Duración media del proceso textil y de confección - 60 semanas totales

40 50 60 semanas

- Tiempo del proceso productivo, 11 semanas (16,5%)

2,4

9,0

10o 20 30

1,6 semanas

5,6
Ir::::1

."

"1

0,9

1. Fibras en Bruto

2. Fibras Elaboradas

3. Proceso de Hilatura

4. Proceso de Tisaje
5. Acabado

6. Confección

7. Distribución

8. Detallistas

2,6
'¡:::m'H¡"il

... ,

2,4
1,5

11,8
12,0

1,2
5,0

- Tiempo no productivo, 55 semanas (83,3%)

Fuente: Elaborado a partir de Hunter, Alan in Arús y Fabregat, 1995

Este tipo de formación sectorial, juntamente con las

características básicas de los productos textiles

estacionalidad, facilidad de pérdida de valor, producción

por encargo, gran diversidad, soporte de la moda,

productos manufactureros, etc. hace que el ciclo de

producción se alargue mucho en el tiempo.

Claro está que el ciclo productivo en el sector no

es el mismo para todos los productos ni en todas las

-643-

10,0



circunstancias, sin embargo, es posibles estimar un

promedio genérico de 60 semanas para todo el proceso de

producción (cuadro 8.1).

De este tiempo total, solamente una parte muy

pequeña corresponde a lo que podemos clasificar realmente

de tiempo productivo, es decir, dedicado exclusivamente a

tareas que aportan valor a los productos: en media 12

semanas. Las 55 semanas restantes, aproximadamente un 80%

del tiempo total, corresponden a tiempo no productivo -

esperas, stocks, intermedios, transportes, paradas de la

producción, etc. - que incorpora coste a los productos,

pero que no añade valor.

Como hemos comentado, esta es una situación que

presenta un grado de variación bastante significativo

dependiendo del tipo de producto, la organización de la

producción, los canales de distribución, etc.

De la misma forma que se puede establecer una

duración media del ciclo productivo textil, podemos

también determinar un calendario típico para este ciclo,

representativo de las etapas que componen el lanzamiento

de una nueva colección, partiendo de la elaboración de

los tejidos, hasta la confección y la comercialización de

las prendas, tal corno nos enseña el cuadro 8.2.

La conclusión más inmediata. a que se puede llegar

del anális conjunto de las dos figuras anteriores es que

la rotación de los productos textiles es muy pequeña, del

orden de 2 a 3 veces al año, con un periodo de maduración
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que va de los 4 a los 6 meses. Las estrategias de las

empresas están, por lo tanto, cada vez más dirigidas a

acortar el tiempo entre el lanzamiento de las

colecciones 1 buscando elevar la velocidad de rotación y

permitiendo un mejor aprovechamiento del tiempo en el

ciclo productivo.

Cuadro 8.2

Calendario textil - confección - comercio I temporada primavera-verano

F M A M J J A S O N D E F M A M J J A

Textil

1. Presentación colecciones

2. Proceso de producción
I I I I I

3. Acabado

4. Entrega de los tejidos

Confección

S. 1a Compra de tejidos
6. Diseño colecciones

I I

7. Confecciónmostrarios

8. Presentación colecciones

9. Ventas

10. 2a Compra de tejidos
11. Proceso de producción
12. Entrega de confección

-

Comercio
13. Comandas inciales �
14. Ventas precios normales
15. Ventas en rebajas

Fuente: Arús y Fabregat, 1995

Esto tiene consecuencias directas
-

sobre la forma

como se organiza el trabajo, una vez que los esfuerzos

para reducir los tiempos muertos en el ciclo productivo

hacen de la simplificación de las tareas y el apoyo de
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métodos automatizados instrumentos esenciales. Cuanto

mayores la necesidad de acortar los espacios de tiempo

que no aportan valor a los productos, mayor deberá ser la

automatización, con el objetivo de elevar la

productividad del trabajo y reducir el tiempo de

producción.

Sobre la base de estos rasgos principales que

definen el ciclo productivo textil, nos interesa tratar

con detalle algunas de las características de los dos

principales bloques que componen la cadena productiva: el

superior, la hilatura, tejeduría y acabados de los

tejidos, y el bloque final, la confección.

8.1.1.2 - El bloque superior de la cadena textil

La hilatura, el tisaje y los acabados constituyen el

bloque de procesos superiores e intermedios en la cadena

textil, donde se generan los productos de consumo

industrial que serán suministrados a las etapas finales.

Tales procesos, que se caracterizan por su

intensidad en el factor capital, se desarrollan en base a

sistemas con elevados niveles de mecanización y

automatización, gracias a la innovación continua y a la

aplicación de tecnologías avanzadas. Un incremento

importantísimo en la productividad ha sido conseguido en

este segmento como consecuencia de. la racionalización de

los sistemas de producción, de la automatización de la

mayoría de las operaciones y procesos y, principalmente,

mediante la elevación de la velocidad de las máquinas con
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la introducción controles informáticosde de

producción.

Gráfico 8.1

Evolución de la productividad en el segmento textil

la

Horas de trabajo
por Kg de hilo

Horas de

.-- -..-- ___,. ---.- --,. -.. trabajo por
100m de teiido

100100

10

1

0,1

0,01

Telar

10

1

0,1

1900 1950 20001750 1800 1850Años

Fuente: H.W.Krause in Arús y Fabregat, 1995

Tal incremento queda claro en el gráfico 8.1, que

nos enseña como ha evolucionado la productividad en la

industria desde mediados del siglo XVIII. Podemos

visualizar como para producir 1 Kg de hilo se ha pasado,

en 200 años, de casi 100 horas a menos de 1/10 de hora, y

que para producir 100 metros de tej ido se ha pasado de

las mismas 100 horas, con el primer telar mecánico, a

menos de 1 hora, utilizando los telares más modernos.

Son incrementos que han sido posibles debido a que

este segmento textil se mantiene organizado en bases a

una producción apoyada enescala,en gran

-647-

la



concentración de las inversiones, principalmente en

innovaciones en los procesos de producción.

Actualmente los objetivos básicos de la

tecnológica son la automatización y

innovación

la máxima

versatilidad de la maquinaria, lo primero porque permite

reducir la cantidad de trabaj o directo empleado y, lo

segundo, porque aumenta la capacidad de reacción de la

producción ante los cambios de la demanda, sin grandes

elevaciones de los costes unitarios de producción.

8.1.1.3 - El segmento de la confección

En los procesos de organización de la producción en

el segmento de la confección es donde mejor se puede ver

los resultados de la aplicación de los principios

tayloristas de gestión, comentados en el apartado 2.1.6.

Este es un tipo de actividad industrial típicamnete

manufacturera, una vez que los que hacen realmente el

trabajo son las personas, ya que, contrariamente a las

etapas iniciales de la cadena, la mayoría de las máquinas

que se utilizan pueden ser consideradas simplemente como

herramientas auxiliares.

La confección de las prendas se compone por una

sucesión de etapas que empiezan por el corte de las

telas, es seguida por la preparación de las partes

cortadas y el posterior ensamblaje.� costura - y acabado

- alisado, planchado, plegado y etiquetado.

En este proceso, se realiza un conjunto de

actividades formadas por un número generalmente muy
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extenso de operaciones, sometidas a una intensa

simplificación y división de tareas entre los

trabaj adores. No se trata aquí de hacer una descripción

detallada de la confección, sino únicamente de poner de

manifiesto los elementos que definen este segmento, hecho

que nos ayudará más adelante a entender las estrategias

de intensa deslocalización de las unidades de confección

hacia entornos con costes laborales más reducidos.

En este sentido, la aplicación de los principios de

la organización científica del trabajo en la confección

textil industrial y la consecuente simplificación de las

tareas, se concreta en la implantación de líneas de

producción compuestas por varios puestos de trabajo, en

los cuales se realizan varias actividades de confección.

Con la finalidad de que cada puesto de trabajo tenga

una cantidad determinada de trabaj o asignado, la unidad

que circula no es una unidad de producto, sino un

paquete, es decir, un conjunto de piezas.

Los sucesivos puestos de trabajo deben estar

debidamente equilibrados de manera que el tiempo gasto en

uno de ellos sea aproximadamente el mismo que en los

demás; el objetivo básico es evitar cuellos de botella o

que algunos trabajadores puedan estar sin actividad.

Este sistema ha especializado extremadamente los

puestos de trabajo, viabilizando la progresiva

incorporación de trabajadores cada vez menos

cualificados, dentro de un proceso, ya comentado en el
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capítulo 2, de descualificación de las labores asociadas

a la producción industrial.

Se trata de un mecanismo que ha permitido, en países

con elevados costes laborales, que la cadena productiva

textil fuera fragmentada y localizada de forma que las

etapas finales y poco cualificadas, estuvieran ubicadas

en entornos más competitivos en términos de costes

laborales.

Genéricamente, la sobreespecialización de los

puestos de trabaj o en el segmento de la confección, ha

permitido a la empresas:

a) Mejorar la productividad del trabajador de la

producción, especialmente, en secuencias de tareas

cortas y repetitivas

b) Mejorar el estudio de los métodos empleados con la

reducción de la cantidad de trabajo de cada operación.

c) Disminuir el tiempo de formación y obtener resultados

en términos de mayor productividad a más corto plazo.

d) Incorporar trabajadores autómatas, que generalmente

realizan una sola operación y que, por lo general,

reciben sueldos más bajos.

En comparación con el segmento superior de la cadena

textil, la innovación en la confección avanza muy

lentamente y los pequeños adelantos no se distribuyen de

forma homogénea.
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El coste del trabajo constituye en media un 35% del

coste total de la fabricación de los artículos de

confección, por lo que toda reducción en la intensidad

del trabajo se ve ampliamente recompensada en términos de

ahorro de costes.

Los aumentos de la velocidad de las máquinas de

coser han tenido un impacto pequeño en la productividad,

porque el 80% de los operarios en las plantas de

confección consumen el 90% de su tiempo de trabajo

trasladando y moviendo los materiales y no en el

procesado mecánico puro (MICT, 1990).

La mayoría de las innovaciones tecnológicas se han

introducido en las etapas previas al ensamblaj e de las

prendas. En concreto, en la planificación del número de

piezas a obtener y en el marcado y cortado de la tela. La

introducción del control electrónico en estas operaciones

ha permitido optimizar el consumo de la tela para

cualquier tipo de diseño. El desaprovechamiento de

tejidos se ha reducido de un 5% o 6% con el corte manual,

a un 3% también en media, con el corte electrónico. En el

preensamblaje también ha pasado a ser común la

utilización de control numérico, con utilización de

tecnologías de láser o agua a presión.

Como se señalaba, el principal estrangulamiento en

el segmento de la confección es el ensamblaj e de las

piezas. La tecnología flexible del cosido ha intentado

reemplazar el alto grado de manipulación de las prendas,
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con la introducción de máquinas para coger, posicionar y

guiar las piezas cortadas de tela en la máquina de coser.

Sin embargo, en general, los avances tecnológicos en

la confección parecen ser insuficientes para compensar

las ventajas competitivas de unidades de producción

instaladas en países con costes laborales más reducidos.

Se ha calculado que solamente con una mejoría del orden

de un 80% en media la productividad de las empresas

instaladas en los países más avanzados, éstas podrían

competir libremente sin ayuda de las restricciones al

comercio internacional aplicadas hasta hoy.

En comparación con el segmento superior de la cadena

productiva, los procesos iniciales - o superiores - de

la cadena de producción tienen muchas más posibilidades

de incorporar innovaciones que la fase de la confección,

hecho que permite al primero una capacidad de elevación

continuada de la productividad y un mejor nivel de

competitividad.

En la confección, los cambios tecnológicos son más

lentos, y el proceso de sustitución de mano de obra por

capi tal es menos evidente. Esto hace que la atención de

las empresas esté puesta en gran medida en estrategias de

reducción de los costes laborales como un instrumento

esencial para la competitividad.
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8.1.2 - Los niveles de cualificación de los recursos humanos en la industria

textil

A cada un de los bloques que componen la cadena de

producción textil y de la confección descritas

anteriormente, corresponde un tipo y una calidad de

recursos humanos con cualificaciones determinadas.

La industria textil y de la confección es una de las

que tiene mayor proporción de mano de obra empleada por

unidad de capital, respecto a las demás industrias,

siendo que, especialmente en las etapas finales, la mayor

parte de la mano de obra es femenina. En el segmento

superior de la cadena, suele darse el contrario,

predominando la mano de obra masculina.

El nivel de formación de la mano de obra empleada en

la industria es generalmente bajo en España, por

ejemplo, un 82% de los trabajadores no ha pasado de la

primera etapa de los estudios básicos (lEC, 1997).

Además, es tradicionalmente una industria que emplea

jóvenes sin experiencia, que adquieren los conocimientos

necesarios a sus funciones con el tiempo, en el proprio

trabajo, en el marco de una especialización excesiva,

para que alcanzen rápidamente un nivel de productividad

elevado sin muchos gastos en entrenamiento. En el cuadro

8.3, presentamos un esquema de las funciones en la

producción textil que reagrupamos de acuerdo con el nivel

de cualificación exigido a cada conjunto de trabajadores.
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Cuadro 8.3
Clasificación de las funciones y grados de cualificación de los recursos

humanos empleados en el sector textil

Grupo 1

Grupo 2

Grupo 3

Grupo 4

Grupo 5

Grupo 6

- Consejo Director y Dirección general

- Diseñador textil, Estilista de moda
- Modelistas especializados en desarrollo de
nuevos materiales

- Modelistas especializados en desarrollo de
nuevos modelos

- Gestores de las plantas
- Jefes de sector en la producción textil

- Administrativos y trabajadores de oficina
- Coordinador técnico de producción textil
- Controlador de calidad textil
- Preparador de fibras e hilaturas
- Preparador de monturas y cartones jacquard
- Montador de máquinas
- Acabadores de hilado, bordadores y cortadores
- Procesadores de telas
- Modelista técnico
- Aprestador - acabador
- Revisador/reparador de productos textiles

- Transformador de cable de cinta
- Bobinadorl trascanador
- Acolchadorl bordador en máquina continua
- Reciclador de materias primas
- Preparador de disoluciones y blanqueador textil
- Tintorero textil
- Tejedores, urdidores e hiladores
- Planchadores
- Costureros
- Acabadores textiles
- Estampadores
- Lavador de lanas

- Desmontador de algodón
- Almacenero textil
- Empaquetador textil
- Personal de limpieza
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Así, los grupos 1 y 2, están compuestos por recursos

humanos con niveles de cualificación altos,

especialmente, aquellos empleados en el diseño de los

modelos y en el desarrollo de nuevos materiales (grupo

2) •

Son actividades que suelen demandar localizaciones

en medios potencializadores de los intercambios

interprofesionales y de los contactos de los diseñadores

y estilistas con las más recientes tendencias de la

moda, generalmente, por medio de la participación en

ferias y muestras en las principales ciudades del mundo.

Los grupos 4, 5 y 6, se refieren a las actividades

que demandan media o baj a cualificaciones, siendo

dirigidas, básicamente, a localizaciones que atendan a

objetivos de reducción en los costes laborales. En este

sentido, son actividades que suelen localizarse en medios

poco desarrollados, aprovechando los bajos niveles

salariales, y/ o reforzando el proceso de susti tución de

mano de obra por capital, a través de una intensa

automatización de la producción.

Finalmente, los recursos humanos reunidos en el

grupo 3, son los que desarrollan las tareas coordinación

directa de las unidades textiles, debiendo, por lo tanto,

estar ubicados cerca de las unidades de producción.

Tomada en su conjunto, los límites extremos de la

cadena de valor textil, respecto a la cualificación de

los recursos humanos, son:
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a) Superior: los profesionales empleados en las tareas de

diseño y de 1 +D Y coordinación general y estratégica

de las actividades.

b) Inferior: los trabaj adores de las fases finales del

ciclo, aquellos que se dedican basicamente al

ensamblaje de los modelos, es decir, la costura y el

acabado de las prendas.

Son etapas completamente distintas desde el punto de

vista de las demandas de recursos humanos y que, como

consecuencia, se diferencian también respecto a los

modelos de internacionalización y localización que

asumen.

En este punto nos interesa conocer como han

evolucionado historicamente tales modelos y, de forma

general, la propia organización de la producción textil,

hecho que nos remitirá, más adelante, a una cuestión

central del capítulo: el proceso de segmentación y

deslocalización de partes de la cadena de valor textil.

8.2 - Orígenes históricas y formación del complejo textil mundial

El surgimiento y la generalización de las

actividades textiles en las sociedades preindustriales,

fruto evidente de la necesidad esencial de las personas

en abrigarse, otorgaría a esta industria una posición de
f

privilegio entre los sectores de bienes de consumo mucho

antes, incluso, de la completa hegemonia del sistema

capitalista.
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La producción textil jugó un papel central en la

transición hacia una economía industrial moderna,

protagonizando los primeros intentos de renovación

tecnológica y productiva, al mismo tiempo que mantenía

gran parte de las estructuras productivas

preindustriales.

A lo largo de un período relativamente extenso,

entre finales del siglo XVIII y mediados del XIX,

coexistieron estructura.s tradicionales de transformación

textil, aún en un proceso más o menos pronunciado de

desaparición, con las primeras señales de modernización

productiva, incluso con algunas experiencias

verdaderamente revolucionarias.

En este sentido, la industria textil fue la

industria arquetípica de la revolución industrial en los

siglos XVIII y XIX, en Europa. En cierto sentido, la

revolución industrial fue la revolución de la industria

textil (Dickens, 1992).

Particularmente la fabricación de tejidos de

algodón, fue el principal motor del crecimiento económico

y del cambio social en ese momento en Gran Bretaña,

haciendo de Lancaster su región más importante - el

ejemplo acabado del paisaje industrial del siglo XIX. Su

principal centro urbano, Manchester, se transformó en la

primera ciudad industrial globalmente conectada, con una

influencia extendida a territorios muy distantes.
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Todos los países que se industrializaron en el siglo

XIX Estados Unidos, Alemania, Francia y los Países

Bajos desarrollaron industrias textiles propias,

responsables de centenares de miles de empleos directos e

indirectos, normalmente concentradas en grandes polos

productivos; dando origen a una conformación espacial que

se reprodujo también en el posterior desarrollo de la

industria de la confección, en la segunda mitad del siglo

XIX.

A principios del siglo XX, la industria textil en

Europa y Estados Unidos ya presentaba un modelo

territorial de la producción y del comercio fuertemente

concentrado, mientras que pequeñas producciones

organizadas en bases artesanales se encontraban dispersas

en otras zonas del planeta; esta es una situación que no

cambió de forma importante durante, por lo menos, el

primer cuarto del siglo XX.

Sin embargo, a medida que avanzaba el nuevo siglo,

este modelo fue sufriendo transformaciones y,

progresivamente, cediendo espacio a un mayor grado de

dispersión de la industria a nivel mundial, en un

movimiento impulsado por una serie de factores, entre los

cuales destacamos:

a) La simplicidad relativa de la· tecnología empleada,

hecho que permitía su fácil transferencia de un país a

otro y de unos productores a otros.
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b) Las nececidades reducidas de capital para el inicio de

estas actividades.

c) Utilización de un tipo de mano de obra no cualificada,

que podía ser encontrada en casi cualquier lugar.

d) Utilización de materias primas con bajos precios y de

fácil transporte.

Adicionalmente, ya en los años 1920, la Gran

Depresión económica iniciada en los Estados Unidos, y las

tendencias autárquicas en los países centrales que se

derivaron posteriormente, impulsionaron aún más la

dispersión geográfica de la industria, estimulando la

creación de nuevas unidades textiles en países que hasta

entonces no disponían de este tipo de actividad.

No será hasta finales de la 11 Guerra Mundial, con

la desaparición de los principales impedimentos al

comercio internacional, que asistiremos a un verdadero

boom expansionista de la industria textil hasta alcanzar,

actualmente, un modelo marcadamente disperso, tanto en el

interior de los países como internacionalmente.

Debe tenerse en cuenta que, no obstante sus

dimensiones, este impulso expansionista no se dió de una

forma única, sino en dos vertientes esenciales:

a) La primera apunta, corno hemos dicho, a la formación de

complejos textiles independientes en países hasta

entonces muy poco industrializados, convirtiendo la

industria textil en uno de los ej es básicos de las

-659-



políticas de desarrollo industrial aplicadas en esos

países.

b) La segunda vertiente se refiere a la transferencia de

partes sustantivas de las cadenas de valor de las

empresas de países desarrollados, hacia entornos con

niveles de costes laborales más reducidos.

Como consecuencia de ese movimiento se inició, a

partir de los años 1950, un periodo de fuerte crecimiento

e internacionalización de la industria, que pudo

extenderse a lo largo de más de dos décadas, registrando

índices anuales de incremento en el consumo mundial del

orden de un 4,7%, hasta el 1973.

Corno podernos visualizar en el cuadro 8.4, entre 1964

y 1973, este crecimiento en el consumo puede ser

vinculado, en gran medida, a la significativa progresión

en la demanda mundial de fibras sintéticas, que se

expandió a una tasa media anual de un 18,6% en el

periodo, mientras que los otros tipos de fibras han

registrado índices de crecimiento más modestos.

Según Jacomet (1989), el crecimiento accelerado en

estos años puede ser explicado, por un lado, por el

elevado ritmo de expansión demográfica mundial - 1,7% al

año en el periodo - y, por otro, por una concomitante

elevación de los niveles salariales, originados a partir

de los incrementos en la productividad del trabajo

registrados en el periodo.
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Cuadro 8.4

Tasa anual media de crecimiento del consumo mundial de fibra textiles

1964 - 1973

(%)
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Fuente: Jacomet, 1989

Corno nos indica el cuadro 8.4, este proceso de

crecimiento ha sido acompañado también por una

transformación cualitativa en el consumo mundial,

concretamente por una reducción relativa en el consumo de

fibras naturales y una progresión en la demanda de fibras

sintéticas del tipo Nylon y Poliester y de fibras

artificiales, como el Rayon.

Sin embargo, a pesar de los excelentes resultados

registrados por la industria textil mundial a partir de

los años 1950, la parte de ésta instalada en los países

centrales, ya empezaba a dar algunas señales de pérdida

de capacidad competitiva frente a los nuevos países

productores que, por lo general, ya contaban con

promedios de productividad similares' a los países

industrializados y niveles de coste sensiblemente más

bajos, especialmente, los laborales.
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8.2.1 - La crisis industrial textil y la deslocalización de la producción

La crisis que se instaló en parte de la industria

textil mundial, a partir de los años 1970, generó efectos

directos sobre todo el conjunto de la producción. De un

lado, impulsando un progresivo desplazamiento del eje

central de la industria textil y de la confección

localizado en países desarrollados, hacia algunos Países

en Vías de Desarrollo. De otro, estimulando reacciones

estratégicas por

aquellos países,

parte de las

en el sentido

empresas textiles de

de contrarrestar las

ventajas competitivas basadas en los diferenciales de

coste de la mano de obra.

Pocas industrias en el mundo han sufrido tanto las

consecuencias de la mundialización de la producción y del

desarrollo intenso de nuevas tecnologías como la

industria textil y de la confaección (Mittelhauser,

1997). En efecto, estas fueron las dos principales

razones para explicar la reducción en los empleos en la

industria por un periodo aproximado de 25 años.

Los indicadores listados en los cuadros seguientes,

nos ayudan a entender ese contexto y las posteriores

políticas de ajuste introducidas. Como podemos ver en el

cuadro 8.5, el empleo en el segmento textil en los países

desarrollados empieza a reducirse ya desde 1953,

registrando una caida media anual de un 1% entre 1953 y

1963 y de un 1,5% entre 1963 y 1973. Solamente el
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segmento de la confección sigue creciendo, pero a tasas

cada vez menores.

Cuadro 8.5

Tasa de variación media anual del empleo
(%)

...... ,,' .

. ...................•.•••• .c: , •

··cifiifección·: :.

ji i!!
••.•.•. · ••paí$�s ����tfqll��q�.: •• : •••••

·········Múndo·.· ... •••···········
........ , .

1953-63 1963-73 1953-63 1963-73

-1,0
2,5

-1,5
3,0

2,0
4,0

1,0
5,0

Fuente: GATT� 1990

Entre 1973 Y 1978, se registra una importante

reducción en el ri tmo de crecimiento del consumo

industriall de fibras textiles - 1,5% al año, y una ligera

disminución en el consumo por habitante, - O, 3% al año.

Se registra también un incremento en el consumo de fibras

sintéticas en detrimento del algodón y de las fibras

artificiales, entre 1975 y 1985 (cuadro 8.6).

Cuadro 8.6

Repartición del consumo industrial de textiles por tipo de fibra

(%)
................................................................... ,............. . .

.. : 1975· )...... .....................:: 19iii;> y ••

::::::: .; ::::.:::.:: .. .:': :.::.:: .. ::: :::::::::::::.:'

................................
, .

•...... : .•.•..•••• yy •.• AIgocj40 y
.

················>:··.·.· .• ·· •. :·I...�ri¿ .. .•.......

·.· .•• ·.·· ••••.••••• fit)r.a�.élrtiti¿iales, •••• ·: •• ( ••

················.···Fibras.·slriÜ1ticas····

51,9
5,7
12,3
30,1

47,3
5,4
10,2
37,1

Fuente: FAO, 1990

En conjunto, la industria textil y de la confección

en los países desarrollados, presenta una disminución de

su ritmo de actividad entre 1973 y 1986 (cuadro 8.7),

además, el empleo mundial en la industria también se

1
_ El consumo industrial se defme aquí como la cantidad de fibras que son empleadas en la

primera fase de la cadena productiva textil ( hilatura en la mayoría de los casos)
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reduce alrededor en un 3%, contra un 1% en toda la década

de los 1960.

Cuadro 8.7

Tasa de crecimiento anual medio de la producción de textiles y confección en

países industrializados
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1
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1

0,5
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Fuente: Naciones Unidas, Estadísticas Industriales in Jacomet, 1989

Entre los países de la OCDE, la participación del

empleo en el sector textil y de la confección en el total

del empleo industrial, ha pasado de un 17% en 1963 a un

12% en 1979; también se ha reducido el ritmo de

inversiones en el sector.

Sin embargo, la capacidad de producción en los

países desarrollados se mantuvo casi intacta, hecho que

ha ampliado la crisis por la que pasaba el sector,

reforzando la necesidad de un ajuste en las bases de la

producción y de una redefinición de la estructura de

locacional de la industria a nivel mundial.

Las estrategias aplicadas por las empresas en este

sentido han generado consecuencias directas sobre la

repartición de la producción textil en el mundo,
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principalmente, hacia un redireccionamiento de parte de

la producción a algunos Países en Vías de Desarrollo,

bien - mediante la creación de una estructura integral

autónoma, bien a través del desplazamento de segmentos de

la cadena de valor, menos intensivos en cualificación,

desde los centros más desarrollados, o aón, mediante un�

combinación de las dos vías.

Esta deslocalización de parte de la cadena de

producción, especialmente de las etapas finales,

representa una forma concreta encontrada por las empresas

de los países desarrollados para resolver el problema de

la reducción de los márgenes de ganancia, como resultado

del incremento en la competencia en el mercado mundial.

La distribución espacial de la industria de textil y

de la confección actualmente es el resultado de ese

largo proceso de adaptación

inicia en los

y ajuste en

1970 y sigue

la

industria, que se años en

parte de los 1980.

Los cambios ocurridos en la repartición mundial de

la producción en el periodo han sido resumidos en el

cuadro 8.8, donde encontramos los indicadores de volumen

de producción y empleo de los principales países

productores, y los porcentajes correspondientes de

variación en un y otro indicador, tomando 1975 como año

base.
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Cuadro 8.8

Cambios en la localización de la producción yen el empleo en la industria

textil por regiones,

110 2,3 100 1,1

105 0,8 82 - 2,9
90 -2,5
95 - 2,0
127 2,5
85 - 3,1
73 4,6
97 1,1
124 2,6
73 - 3,9
111 0,3
118 1,6
91 - 0,7

105 - 0,6

117 4,4 101 0,5
134 6,0
122 4,1
124 4,3
106 1,5
102 3,3
177 10,5
117 3,2
134 5,6

110 3,3 109 3,6
117 2,7
179 5,6
128 6,4
115 1,1
130 4,5
223 15,5
179 10,5
119 3,3
130 4,4
107 - 0,3
82 6,1
136 3,7

Fuente: Dicken, 1992

Nota: (-) datos no disponibles
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La distribución de la industria, entre 1975 y 1881,

sigue la tendencia, ya comentada, de crecimiento de la

producción en Países en Vías de Desarrollo en detrimento

de la participación de los países desarrollados.

Para un incremento en la producción mundial del

orden de un 10%, el conjunto de los países desarrollados

ha incrementado su producción en apenas un 5% entre 1975

a 1981, registrando una tasa anual media de crecimiento

de un 0,8%. Mientras que, en el mismo periodo, el

conjunto de Países en Vías de Desarrollo, ha registrado

una tasa media anual de crecimiento de la producción de

un 3,3%, y una expansión total del volumen producido de

un 10%. Los países que más se destacan en este grupo son

Corea del Sur, Chipre y Malasia, que alcanzaron

indicadores siempre superiores al 50%.

El grupo que más ha expandido su producción entre

1975 y 1981, ha sido el compuesto por los países del

antiguo bloque soviético, principalmente, Rumania,

Yugoslavia y Bulgaria, donde que el primero ha podido

alcanzar una tasa media anual de crecimiento del orden de

un 10,5%, un valor solamente superado por Corea del Sur.

En el segmento de la confección (cuadro 8.9) el

ritmo de crecimiento anual medio la producción mundial ha

sido de un 2,3% de 1975 a 1981.
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Cuadro 8.9

Cambios en la localización de la producción y en el empleo en la confección

por regiones

111 2,3 116 2,9
89 -1,2 82 -1,1

83 - 3,6 -2,9
63 -7,7
87 - 0,9
48 - 8,1
112 1,0
76 -1,7

104 1,4
113 1,3
105 0,2

127 5,1 104 0,9
122 5,4
125 4,4
107 2,1
116 5,0
160 11,1
133 5,0
132 4,6

118 4,5 146 8,3
124 3,6
224 10,0
94 - 0,8

263 26,4
163 18,0
128 4,9
145 8,4
116 1,3
121 6,1
129 5,0

Fuente: Dicken, 1992

Nota: (-) datos no disponibles

-668-



En países desarrollados como Alemania, Holanda,

Gran Bretaña o España podemos verificar que se ha dado

el mi-smo fenómeno que en el segmento textil, es decir una

reducción de la producción y una correspondiente

elevación en la participación de algunos Países en Vías

de Desarrollo - la única excepción en este caso son los

Estados Unidos, que han incrementado su producción en un

12% en el periodo, registrando una tasa media anual de

crecimiento de un 1,0%.

Países como Brasil, Corea del Sur, México o

Filipinas han aumentado sus participaciones haciendo que,

en bloque, los Países en Vías de Desarrollo incrementaran

en un 18 % su producción, y crecieran a un ritmo de un

4,5% al año entre 1975 y 1981.

En definitiva, a partir de los años 1970, el proceso

de internacionalización de la producción y del comercio

mundiales en la industria textil y de la confección ha

avanzado de forma significativa, tendiendo a una mayor

distribución espacial y a un declive en la participación

de los centros productores tradicionales de Europa, y un

rápido crecimiento de un pequeño grupo de países

productores, especialmente asiáticos.

Solamante Italia se constituye en una expresiva

excepción. Mientras que, como hemos. visto, países

desarrollados como Alemania, Países Bajos o Gran Bretaña

han experimentado significativas reducciones en sus

flujos comerciales de textiles, Itália ha incrementado,
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entre los años 1960 y 1980, sus saldos comerciales, tanto

en el segmento textil como en la confección.

Entre los Países en Vías de Desarrollo, además de

los ya mencionados, Hong Kong y Taiwan, se constituyen en

casos destacados como nuevos exportadores,

especificamente mediante el desarrollo de una potente

industria de fibras sintéticas.

Casi todos los países de este bloque, con producción

relevante en el segmento de la confección por ejemplo,

han experimentado una significativa elevación de sus

superávits comerciales, respecto a los países

desarrollados.

Los nuevos productores, por lo general, se han

especializado en tipos de productos con elevado contenido

de mano de obra poco cualificada, con baja incorporación

de diseño y escaso nivel de especialización productiva.

En estos casos, la competitividad

el bajo coste del

se basa casi

exclusivamente en factor trabajo,

aunque la situación actual presenta también una dinámica

de ocupación de otras etapas de la cadena productiva.

Se tratan, por lo general, de cadenas industriales

que se forman desde la parte final del proceso, la

confección, y que progresivamente' incorporan nuevas

fases, hasta que alcanzan un grado,interno de integración

que incluye los segmentos más modernos de la industria,

como la fabricación de fibras químicas. Corea del Sur es

un ejemplo de este proceso; en cambio, otros países, como
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Índia, parten del principio de la cadena de producción,

la elaboración de la materia prima

algodón

en general, el

y van progresivamente incorporando fases de

mayor complejidad.

Cuadro 8.10

Las 13 principales empresas textiles del mundo en 1997

Kanebo, Japón Multiproducción 4.096 3.794

Toyobo, Japón Multíproducción 3.223 5.750
Coats Viyella, R.U. Textil 2.915 62.943

ArrnstrongWorld Ind., EUA Textil 2.331 18.900

Unikita, Japón Multiproducción 2.315 3.667

Benetton, Itália Punto 1.980 7.235

Springs Industries, EUA Algodón 1.851 17.500

Nisshinbo, Japón Algodón 1.729 4.935

Burlington Holdings, EUA Textil 1.706 18.900
WestPoint Pepperrell, EUA Algodón 1.510 16.900

Courtlauds, R.U. textil 1.255 20.700

Chargeurs, Francia Textil 1.146 6.000

D.M.C., Francia Textil 818 7.222

•••Ranking·. • •• ···ltil1kil'J.g·.·.··· .. ··.· ············· •• ·· •• · ••• grripr�$a •••.•••...................•• ·.·· •• ·.·.· .••• • ••• Secto
·

.•• ·•· •••••• •· •••••• ·•·.•••.••. yelltas ••........................ J3:11lPl�()
·· .. · 1989 ···············.·.··.1997· .. ················· (Ml\� de.Ell.r6s)· •• • ••• ••••·••··

Fuente: MCTI, 1990

Es indudable que el crecimiento de la producción en

estos países ha desplazado el potencialen parte

productivo de los países desarrollados, sin embargo,

estos últimos todavía conservan actualmente el liderazgo

en la industria, principalmente mediante los grandes

grupos empresariales mul tiproductores, como podemos ver

en los datos del cuadro 8.10.

De las 13 principales empresas textiles del mundo,

en 1997, ninguna tiene origen en uno de los Países en

Vías de Desarrollo mencionados, todas tienen su origen en
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países desarrollados, especialmente, Estados Unidos y

Japón.

Más recientemente, debemos destacar el papel

emergente de China, que se ha convertido en el primer

productor mundial de manufacturados textiles y de

confección. Entre los Países en Vías de Desarrollo,

podemos distinguir aún cinco zonas emergentes:

a) África que es una zona menos importante, y que

incluso actualmente registra una pérdida de posiciones

competitivas.

b) América Latina

una producción

que a mediados de los años 1980 tenía

comparable a la de Japón. Su

participación en la economía textil mundial se

encuentra estabilizada desde el 1974. Brasil

representa la mitad de la producción de la zona.

c) Próximo Oriente una zona que ha aumentado su

importancia en el escenario textil internacional,

básicamente por el incremento en el peso relativo de

Turquía, que representa un 2% del total mundial en el

sector de textil y de la confección. Turquía se ha

convertido en un gran exportador, sobretodo a la UE.

d) Extremo Oriente que es la zona emergente más

dinámica, representando aproximadamente un 15% del

total mundial.

e) El Sudeste Asiático - si sumamos Japón y China, se

convierte en el principal pólo de producción mundial

concentrando, a principios de los años 1990:
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Un 59% de la producción de hilatura.

Un 42% de la producción de tejidos.

- Un 39% de la producción de artículos confeccionados.

Si detallamos los datos referentes a las

importaciones tanto de textiles como de prendas acabadas

de los países de la UE que provienen de países no

comuni tarios (cuadro 8 .11 y 8 . 12), podemos avanzar un

poco más en la comprensión de la lógica de

internacionalización del sector.

Cuadro 8.11

Principales proveedores de la UE - Textiles (Ofo sobre total de las

importaciones - extra UE)

...................................................................................

... ..

i :·TextÚ···

7,3
7,6
14,3
10,2
7,8
4,9
3,0
7,1

10,3
7,7
10,1
9,4
8,2
5,2
4,8
5,1

Fuente: IEC, 1997

En relación a los textiles, por ejemplo, en 1995, un

60,8% de las importaciones de los países de la UE

provenían de países no comunitarios, un porcentaje casi

igual al de 1990. La diferencia está en' la distribución

de los volúmenes por país. Mientras que, en 1990, un

31,6% de dichas importaciones era proveniente de países

desarrollados - Estados Unidos, Suiza o Japón sumados -
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en 1995, éstos han representado tan sólo un 24,6% del

total, una diferencia expresiva, que ha sido repartida

entre países con menores niveles de desarrollo, como es

el caso de Índia (10,3%), China (7,7%) y un bloque de

Páises en Vías de Desarrollo, compuesto por Turquía

( 8 , 2%), Paqu i s tán ( 5 , 2 % ) e 1 ndone s i a ( 4 , 8 %). E s to s , en

conjunto, han sido responsables, en 1995, de un total de

36,2% de las importaciones de textiles de la UE - en 1990

el porcentaje era de un 30,6%.

Cuadro 8.12

Principales proveedores de la UE - Confección (% sobre total de las

importaciones - extra UE)

........ ,- ::::::;:;;;;;::::;;;:;::.:::::.;;.::::;::::::::::::: .. :::::::::: ,
.

.••.••..••...••..•••••.••....••••••••••••••••..•••••••..•••••.....•••• , ••.•••• : ••• ¡ •. : .•••••••.••.• : ..•. : •• ·•· .• :· •••• :.·.·.· •••• ··Cbhféddót,;·· •• ··:··············
.

1990 1995

10,3 11,7
10,2 11,3
13,0 9.12
4,9 6,1
2,7 5,8
5,3 5,7
5,6 5.17
8/6

····::·:·:·········.·· •• · •. TdtaJ····················· ·············::··········:····:·(W),�:.· ........•...•.•.. !·.·.· .. ·.:·.·
·

.. ·.· .. ·· ••. �Q,t ••• ···········:······
.

Fuente: lEC, 1997

Un movimiento parecido al de la industria textil, ha

ocurrido con el segmento de la confección. Las

importaciones provenientes de Países en Vías de

Desarrollo se han incrementado o bien se han mantenido en

1995 en el mismo nivel de 1990. Mientras que Suiza, por

ejemplo, ha disminuido su participación como exportadora,

pasando de un 13,0% en 1990 a un 9,2% en 1995, China e
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Índia se mantenien juntas con un porcentaje superior a

los 20%.

Un indicador que recoje movimiento deese

desplazamiento progresivo de parte de la producción hacia

países hasta entonces periféricos, es el que enseñamos en

el cuadro 8.13, donde podemos ver como se ha incrementado

el índice de penetración de las exportaciones de los

Países en Vías de Desarrollo en el mercado europeo, entre

1988 y 1993. Los Países asiáticos son los que han

registrado los mejores resultados, pasando de un 34,3% a

un 52,8%, en 1993.

Cuadro 8.13

Origen y grado de penetración de las importaciones de textiles y confección

en la UE

(%)

Fuente: lEC, 1997

1988 1993 1988 1993

25,2 19,7 6,4 3,7
4,1 6,9 6,7 13,2
9,5 9,4 1,6 2,2
6,6 5,2 0,9 0,6
10,9 9,2 18,3 20,0
1,5 1,9 2,3 3,1
3,9 2,0 0,9 1,0
34,3 42,0 53,9 52,8
4,0 3,7 9,0 3,4

100, O 100,0 100,0 100,0

Otro grupo que ha registrado un incremento expresivo

es el compuesto por los Países medi terraneos,

especificamente, en el segmento de la confección. Esto se

explica por la deslocalización de partes de la cadena de
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producción de empresas europeas, principalmente españolas

y francesas, hacia el norte de África, a la búsqueda de

mano de obra barata. Los tejidos producidos en Europa son

exportados a estos países donde se realizan las tareas

finales de producción de los modelos - montaje y cosido -

que son reexportados hacia el mercado europeo.

En líneas generales, el periodo que hemos descrito

como de crisis y ajuste en la industria textil y de la

confección en los países desarrollados y de incremento en

el grado de internacionalización de la producción, se

caracteriza por:

a) La caida en los niveles de rentabilidad y la pérdida

de posiciones competitivas por parte de los

productores de países desarrollados. Esto ha ocurrido,

además de por razones organizativas internas, en

función del incremento de la oferta mundial de

productos textiles fabricados en regiones con costes

laborales más bajos.

b) La implantación de complejos industriales textiles en

Países en Vías de Desarrollo, llevando a un importante

incremento en la competencia mundial en el sector. La

simplicidad tecnológica y las relativamente bajas

inversiones necesarias al inicio de las actividades

textiles, han funcionado como un estímulo adicional a

la implantación de tales complejos.
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c) El incremento del grado de dispersión geográfica de la

producción textil y de la confección mundiales, por un

lado, como hemos dicho, debido a un fuerte incremento

en la producción autónoma en los Países en Vías

Desarrollo y, de otro, en base a un proceso de la

cadena productiva

deslocalización - de parte

de las empresas de

de la

países

transferencia o

desarrollados.

Por todo ello, podemos decir que la

internacionalización de la cadena de valor textil es

actualmente una característica fundamental de la

industria. Como veremos a continuación, las empresas

líderes en el sector en el mundo desarrollan estrategias

de transferencia de parte de sus unidades productivas, a

través de la localización de cada uno de los segmentos en

territorios con características diferenciales de coste y

cualificación de los recursos humanos.

Adicionalmente,

estratégicas, que

desarrollan otros tipos de acciones

tienen el objetivo común de

contrarrestar las ventaj as competitivas derivadas de los

bajos costes laborales. Tales acciones se suman a las

políticas de deslocalización, y siguen basicamente en dos

direcciones:

a) Mejora de la organización interna de, la producción -

La industria textil y de la confección puede

incrementar su productividad y, en consecuencia,

disminuir su coste laboral unitario, sin tener que
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invertir mucho en bienes de capital, mediante una

mejora de la organización interna y de los métodos de

producción - véase, por ejemplo, CETIH 1972 y; EDC,

1975. El énfasis puesto en mejorar los métodos de

producción parece haber dado resultados satisfactorios

en las industrias de la confección de Japón y Itália

(van Leimt, 1990). Esto se mostró, por ejemplo, en un

estudio sobre la industria italiana de fabricación de

ropa para hombre (Giuiuzza y Mariotti, 1980), en el

que se llegó a la conclusión de que las reducciones de

costes más importantes se lograban trasladando los

procesos de producción que exigen gran densidad de

mano de obra, como el cosido y el planchado, a plantas

especializadas, en lugar de aumentar el número de

tareas concentradas en un sólo lugar.

b} La sustitución de mano de obra por capital - Sustituir

la mano de obra por capital es la tradicional medida

aplicada por los países de altos salarios para

procurar mejorar su capacidad y hacer frente a la

competitividad de las importaciones. Aunque es cierto

que, a pesar de haber aumentado la densidad de capital

con el tiempo, la industria textil de los países

industrializados sigue siendo uno de los segmentos

productivos con mayor densidad' de mano de obra por

unidad de capital.

De las acciones mencionadas, nuestro especial

interés recae sobre el proceso de deslocalización de la

-678-



cadena textil, una vez que representa un claro ejemplo de

vinculación entre las decisiones de localización de las

unidades de producción y las ofertas heterogeneas de los

territorios respecto a cualificación y coste de los

recursos humanos.

8.3 - Diferenciales de coste y cualificación de los recursos humanos y

territorialización de la cadena textil

8.3.1 - La deslocalización de la cadena productiva y el liderazgo en costes

La deslocalización de la cadena productiva textil y

de la confección es la principal forma de

internacionalización de la industria. Es un proceso que

significa el desplazamiento de parte o de toda la

producción a lugares donde se pueda generar ventajas

competitivas, generalmente, basadas en costes laborales

más reducidos. La deslocalización ha sido una estrategia

largamente utilizada por la industria textil de Europa y

de los Estados Unidos desde hace muchos años,

principalmente a partir del periodo comentado de

intensificación la competencia a nivel mundial en el

postguerra.

Es un movimiento que ha impulsado la transferencia

de parte de la cadena productiva textil, especialmente

las etapas con un mayor contenido de trabajo, instalada

en países de alto nivel de vida y con salarios elevados,

a países con bajos costes de mano de obra. La

deslocalización se ha convertido, en algunos casos, en
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una nueva función en el flujo productivo - outsourcing -

que puede darse, basicamente, de dos formas distintas:

a) Mediante la transferencia de una o más etapas de

cadena de valor a países extranjeros, de forma que la

producción incorpore unidades fuera del país de origen

del capital.

b) A través del traslado de fases de la producción de un

o más artículos al exterior, para volver a entrar en el

país de origen, una vez terminada su elaboración; lo

que se conoce como TPP - Tráfico de Perfeccionamiento

Pasivo.

El movimiento de des localización afecta

principalmente al segmento de la confección. En este, las

inversiones en capital son reducidas y los gastos en mano

de obra consumen una parte importante de los costes

totales de producción.

El coste por hora de un obrero en Francia, por

ejemplo, es en media 30 veces mayor que el de un

trabajador chino, una diferencia expresiva que se refleja

directamente en la capacidad competitiva de los países

menos desarrollados frente a países con promedios

salariales más elevados (gráfico 9.2).

En general, la deslocalización se ha desarrollado en

función de elementos como la situación geográfica, el

nivel de salarios, la actividad de los sindicatos o las

estrategias de comercialización de las empresas. El
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tamaño de la empresa parace haber sido también

determinante: las pequeñas empresas tienen mayores

dificultades en hacer frente a los riesgos y costes

involucrados en procesos de deslocalización. Esto explica

la diferente evolución registrada, por ejemplo, en las

empresas de los países de la Unión Europea.

Gráfico 8.2

Coste horario de la mano de obra en la industria de la confección

Países seleccionados - 1994

(Us$/Hora)
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Fuente: Wemer Intemational, 1994

En el subsector de la confección, la deslocalización

empieza a utilizarse con intensidad a partir de los años
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1960 en algunos países europeos, veámos algunos casos

representativos:

a) Holanda, que tenía plantas de confección muy grandes y

muy modernas, ha reemplazado la actividad manufacturera

por una acción mucho más concentrada en el segmento de

la comercialización de productos hechos en el exterior,

en plantas vinculadas a las empresas nacionales.

b) Alemania, es quizá el país que mayor volumen de

producción ha desplazado hacia fuera de sus fronteras.

Las empresas nacionales de ese país coexisten con la

producción de artículos manipulados en el exterior y

vendidos bajo marcas y garantía de calidad alemanas.

c) Francia, es otro país europeo que sigue la misma

tendencia, deslocalizando su producción hacia países

como Tunez, Portugal o Marruecos. Estos países

representaban, en conjunto, a principios de los años

1990, el 60% del volumen de mercancías que la industria

francesa de la confección mueve en régimen TPP (lEC,

1990) .

La estrategia de deslocalización se consti tuye en

una acción contraria a la respuesta rápida - entendida

como la capacidad de atender con inmediatez los cambios

en los requerimentos de la demanda - ya que lo que busca

es esencialmente bajar los costes -de producción. En este

sentido, es una estrategia orientada al coste, no al

servicio ni a la flexibilidad. El tiempo de proceso,
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desde la disposición de un orden de producción

deslocalizada - generalmente en un país lejano - hasta la

comercialización, será siempre más largo que si se

realizara más cerca del mercado consumidor. Tal vez por

eso, actualmente, el impacto de la deslocalización en

algunos países europeos no es tan grande como fue en años

anteriores.

En tales países, la deslocalización de la

producción, de acuerdo con datos de la Dirección de

Industria de la Generalitat de Cataluña - D.I.G.C. - de

1995, se ha est�bilizado entre un 15% y un 20% del total

de las importaciones. En Cataluña, por ejemplo, esta

proporción es menor, y numéricamente no son muchas las

empresas que han deslocalizado de forma importante su

cadena productiva. Los países con quién esta región de

España mantiene relaciones en este particular, son los

más próximos: Portugal, y Marruecos; existiendo también

algunos vínculos con China, Malásia, Islas Mauricio,

entre otros.

Sin embargo, en relación al conjunto de la industria

textil en España, lo que se verifica en los últimos años,

es una intensificación del movimiento de des localización,

principalmente,

sector,

en los casos de los mayores grupos del

Induyco-Corte inglés, . Inditex-Zara,como

Cortefiel, entre otros. Zara, por ejemplo, ha hecho de la

deslocalización una estrategia complementaria y

compatible con una respuesta rápida al mercado, aplicada
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selectivamente a los productos de menor valor añadido y

de moda más estable, que permiten una programación a

mediano plazo (DIGC, 1995).

Figura 8.4

Ejemplo de niveles de costes relativos antes de los derechos arancelarios

Producción de prendas de vestir femenina (en números índice)

Localización de la
cadena productiva

Totalmente
�

en Europa

Hilatura

Tisaje

Impresión

Confección

Colección, marketing y
comercial

Coste Total 100

Fuente: Boston Consulting Group, 1984

En Europa,
parcialmente deslocalizada

(Mediteraneo Sur)

En el Sureste
asiático

(Hong Kong o China)

8

5

20

20

l +2
.-------- ----------

30
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En la figura 8.4, hacemos una comparación entre los

+1

costes totales de producción entre tres situaciones

80

diferentes de localización de la cadena productiva

textil: una primera donde la totalidad de la cadena
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productiva se encuentra localizada en Europa; una segunda

situación en que parte de la cadena ha sido deslocalizada

hacia regiones menos desarrolladas del Mediterraneo sur

y; una tercera, donde la cadena ha sido integralmente

trasladada al sudeste asiático.

Para unos costes totales de producción en el primer

caso iguales a lOO, tenemos un valor de 80 para la cadena

parcialmente deslocalizada y de un 85, para la producción

integralmente instalada en el sudeste de Ásia.

En el segundo y tercero casos, los costes totales se

incrementan en 3 y 2 unidades, respectivamente. En el

segundo, debido a las transferencias sucesivas de los

productos intermedios, inicialmente, desde la región

productora del Mediteraneo sur, donde se desarrollan las

tareas de hilatura y tisaje, hasta las plantas europeas,

para la etapa de impresión ennoblecimiento y,

después, desde Europa nuevamente al extranjero, para la

confección; finalmente, ya como prendas acabadas, desde

las localizaciones en el extranjero hacia Europa, para la

distribución y comercialización finales.

En el tercer caso, debido a los gastos de transporte

de las prendas acabadas desde los países de origen, en

este caso Hong Kong o China, hacia el mercado europeo

para ser distribuidas y vendidas.

Un elemento central que influye en las decisiones

entre las opciones presentadas de deslocalización, es la

confrontación entre las ventaj as competitivas derivadas
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de las diferencias de coste de la mano de obra y niveles

de sindicalización de los trabaj adores y los costes y

riesgos asociados a la propia desl'ocalización. Sí estos

son mayores que aquellos, las empresas no optarán por

deslocalizar, caso contrario, las decisiones deben seguir

en el sentido de la segmentación de la cadena productiva

y de internacionalización de las etapas menos

cualificadas.

Sin embargo, este no es un movimiento que ocurre

unicamente hacia fuera de las fronteras nacionales,

también es muy corriente el traslado dentro de un mismo

páis, entre regiones con diferenciales significactivos de

coste y cualificación de los recursos humanos. Un ejemplo

concreto al respecto, es el de la transferencia de

empresas de confección norteamericanas del nordeste del

país a los estados del sur. La atracción del sur se

reviste de múltiples aspectos:

a) Los salarios son por lo general inferiores.

b ) _L_a__ e_c_o_n_o_m_í_a s_u_m_e_r�g_i_d_a, que se abastece con

trabajadores extranjeros en situación ilegal, está muy

desarrollada en esta región del país.

c) El grado de sindicalización es bajo; representa en

media una cuarta parte o la rní tad (van Liemt, 1990),

del nivel de los estados del· norte (ILGWU, 1985,

p.21) .

Otro caso interesante es el de Itália, donde algunas

regiones periféricas económicamente han desarrollado
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industrias de confección de proporciones considerables,

pasando de ser una actividad casi inoperante en tales

regiones, a convertirse en una producción en la que

participaba, a principios de los años 1990, cerca del 20%

de la mano de obra industrial.

El sistema de producción desarrollado en este país

por la empresa Benetton, se ha extendido de forma

importante por toda la industria de confección italiana,

contribuyendo a que se tornara en la actualidad el más

importante productor continental (gráfico 8.3).

Gráfico 8.3

Principales productores de confección en Europa

(Precios de 1990 en millares de EUROS)

20

15

10

5

Alemania

Francia

España

Portugal

1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996

Fuente: SESSI, 1997

Adicionalmente, los datos p.re sent.ados en el cuadro

8.14, para un conjunto más amplio de países de la Unión

Europea, confirman la tedencia de liderazgo de la

industria italiana de la confección, respecto a los demás

países. La participación de Itália en el total de la
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producción del continente, a finales de 1995, era de un

34,1%, contra un 19,5% de Alemania, un 15,5% de Francia,

un 12,1% de Gran Bretaña y un 7, 9% correspondiente a

España.

Cuadro 8.14

Distribución de la producción en la industria textil y de la confección en la UE-

1995

(%)

34,1
19,5
15,6
12,1
7,9
4,3
3,0
1,3
1,0
0,8
0,4

30.,4
18,8
16,4
12,6
7,3
4,4
4,9
1,7
1,2
1,8
0/6

Fuente: Estadística Económica - Sectors industrials, 1997

También en términos de ocupación, Itália tiene una

situación de liderazgo en el ámbito europeo, siendo

responsable de un 26,2% del total de puestos de trabajo

en el conjunto de la producción textil y de la

confección. Debe mencionarse, sin embargo, que es difícil

una comparación entre las magnitudes presentadas en el

cuadro 8.15, ya que, corno hemos visto, parte de la

confección de las prendas en los' países europeos y en

otros países centrales son encargadas en el exterior. En

Alemania, por ejemplo, la fase de confección es, en buena

medida, subcontractada fuera del ámbito de la DE,
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mientras que, en Itália, esta práctica se realiza

básicamente en el interior del país, generalmente,

utilizando mano de obra menos cualificada del Centro-Sur

del país.

Cuadro 8.15

Ocupación en la industria textil y de la confección en UE - 1995

(miles de personas)

584
366
279

275
269
259
71
63
26
22
18

219
166
120
130
134
97
25
20
7
9
8

26,2
16,4
12,5
12,3
12,1
11,6
3,2
2,8
1,2
1,0
0,8

Fuente: Estadística Económica - Sectors industrials, 1997

La figura 8.5 presenta algunas de las regiones textiles

de Europa y las funciones que ocupan en de la cadena

textil en el continente. Podemos visualizar, por ejemplo,

como Portugal, un país con un promedio de cualificación

de los recursos humanos y de desarrollo en general, más

bajo que la media de los países centro-europeos, ocupa

mayoritariamente un segmento productivo donde predomina

la fabricación de los tejidos y la elaboración y acabado

de las prendas, mientras que Itália, Alemania o Francia,

entre otros, son localizaciones que albergan también

actividades de concepción e investigación de nuevos

materiales y tejidos y de diseño de moda.
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Figura 8.5

Algunas regiones textiles de la UE y sus respectivas posiciones en la cadena

productiva de la industria

Fuente: ACTE, 1996, p.491
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Este tipo de situación se reproduce de forma

ampliada a escala mundial, donde países periféricos

reciben inversiones ligadas a las etapas finales de la

cadena productiva, mientras que países centrales son

localizaciones elegidas para actividades de mayor

contenido tecnológico.

Nuevamente en el caso de ItAlia, se ha desarrollado

una estructura de producción donde los centros más

dinámicos del país concentran los sistemas de creación y

diseño, además de los esquemas de distribución y

comercialización. Mientras que las tareas de menor

contenido técnico, la confección y el acabado, han sido

deslocalizadas hacia regiones menos desarrolladas de la

propia Italia.

Otro ejemplo ilustrativo del mismo proceso, es la

industria de la confección francesa (cuadro 9.16), donde

la deslocalización ha alcanzado proporciones taIPbién

importantes, en este caso, mayoritariamente hacia fuera

de las fronteras nacionales.

Cuadro 8.16

Producción de grupos textiles franceses en el extranjero e índice de apertura
internacional de la producción - 1998

(FF Millones)
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2.373

1.620
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47,5
36,8
33,3
35,4
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Fuente: Sessi, 1998
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7Dentro de este segmento, la fabricación de ropa

interior masculina es la que ha alcanzado el mayor grado

de deslocalización, registrando un nivel total de

apertura al exterior de un 47,5%, con casi un 30% de la

producción fabricada fuera del país.

Progresivamente, el proceso de delocalización de la

producción textil se va transformando, pasando a ser

impulsado también por otros factores que no

los costes de producción, como el

unicamente

grado de

especialización de los trabajadores en tareas concretas o

un ambiente empresarial favorable, juntamente con otros

elementos, tales como: la productividad de la mano de

obra local; el savoir-faire del personal empleado; y la

legislación y fiscalidad de cada país.

El proceso de deslocalización del segmento del jeans

de Francia a Marruecos, por ej emplo, ha ocurrido debido

también a que este país es un tradicional productor de

denin y cuenta con una mano de obra acostumbrada al

trabajo textil. En la misma dirección, la fabricación de

productos de algodón camisas, tee-shirts, etc. -, por

empresas francesas en Turquía, ha sido motivado por el

hecho de que este país es un gran productor mundial de

esta fibra. Se trata de procesos que" han sido motivados

adicionalmente por factores asociados a cultura, lengua e

historia comunes, o igualmente, por un cierto nivel de

cualificación específica de los recursos humanos (SESSI,

1998) .
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En cambio, en Alemania, por ejemplo, más de 2/3 de

las deslocalizaciones en el segmento textil han sido

motivadas por factores relacionados con los bajos costes

laborales en las regiones receptoras.

Adicionalmente, en Francia, Alemania o en los países

escandinavos, además de los al tos salarios, los costes

indirectos de la mano de obra son muy elevados, hecho que

también motiva la transferencia de las actividades

intensivas en trabaj o hacia terri torios con niveles más

reducidos de estos costes.

Especificamente respecto a Francia, los costes

indirectos añadidos a los salarios representan, en media,

un incremento de un 13,5% en los costes totales de

producción, mientras que, en el conjunto de la Unión

Europea, el promedio, en 1992, ha sido de un 9%.

Estos diferenciales inducen un tipo de

deslocalización que se da, no exclusivamente a países de

fuera del continente europeo, sino que también a otros

países de Europa con costes laborales totales menores,

como es el caso de Portugal o de los países del Este.

En Bulgaria o Rumania, los costes medios horarios de

la mano de obra son muy próximos a los países no

desarrollados, al mismo tiempo, que cuentan con

trabajadores con cualificaciones bastante competitivas en

términos europeos (Sessi, 1998).

En estos casos, las deslocalizaciones, tienen un

doble objetivo: además de garantizar la reducción en los
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costes de la mano de obra, viabilizan el acceso a

condiciones locales de cualificación y cultura, que son

responsables de la generación de 'ventajas competitivas

también en términos de calidad.

De todas maneras, la deslocalización, en la mayoria

de los casos, sigue estando motivada mayoritariamente por

razones de coste. Al respecto, una investigación

financiada por la Junta de Andalucia, llevada a término

en 1996, recoje una serie de informaciones acerca de las

motivaciones para la deslocalización de partes de la

cadena productiva de

europeas.

importantes empresas textiles

Los datos indican que, para el periodo estudiado, de

las 24 empresas listadas, la totalidad ha declarado que

la motivación principal para el desplazamiento de sus

unidades ha sido la búsqueda de menores costes de la mano

de obra, o bien en territorio europeo o fuera de este.

En la práctica, el proceso de deslocalización puede

darse de tres formas distintas: con aporte de capital,

sin aporte de capital o a través de la subcontratación.

En el primer caso, la deslocalización se da o bien a

través de fusiones o adquisiciones de unidades

productivas ya existentes, o bien mediante la

construcción de instalaciones interamente nuevas en el

exterior, sustituyendo una producción de iguales

características instalada en otro país.
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Cuadro 8.17

Deslocalización de la cadena productiva textil y de la confección de algunas

empresas europeas
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Una variante de ese sistema es la deslocalización a

través de la coinversión - coentreprise. En este caso,

una empresa crea, en acuerdo con otra extranjera, una

tercera sociedad de carácter mixto, situada fuera de sus

fronteras, donde cada socio detenta una parte del

capital, usualmente 50%-50% o 60%-40%. Este tipo de

des localización, destinada también a la penetración y

conquista de parte de nuevos mercados, se consituye en

una forma muy utilizada en la actualidad en el segmento

de la confección.

El segundo caso, la deslocalización sin aporte de

capital, ocurre a través de la concesión de licencias de

fabricación y/o comercialización a empresas extranj eras

que, en contrapartida, pagan royalties por la utilización

de la marca. Esta estrategia sirve frecuentemente para

una fase de adaptación para una futura deslocalización.

La deslocalización puede darse, adicionalmente, a

través de la subcontractación, en este caso el

concesionario aporta las materias primas y compra el

servicio, o bien encarga directamente la confección de

artículos específicos a ciertas empresas.

La estrategia de deslocalización de la cadena

productiva suele estar condicionada por tres clases de

factores:

a) La existencia de una estructura organizativa y humana

adaptada a las necesidades de la deslocalización

personal técnico y comercial con experiencia para
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controlar las condiciones de la producción

deslocalizada.

b) El grado de desarrollo de la organización logística

un elemento que viabiliza el control de los pedidos y

transportes de mercancías, entre otras actividades de

fundamental

operaciones.

c) Capacidad financiera suficiente

importancia para el éxito de las

para afrontar las

costes de un personal itinerante, una red de compras

compleja y un nivel de stocks elevado.

Como ya comentamos anteriormente, esta son

condiciones que, generalmente, sólo suelen darse en

organizaciones industriales de mayor tamaño, que son las

que, de hecho, practican a gran escala las estrategias de

deslocalización.

Incluso sujeta a este tipo de restricción, la

deslocalización es una acción estratégica que genera

importantes consecuencias sobre la forma como se organiza

espacialmente el conjunto de la industria textil y sobre

cuales son los territorios que, por sus características

combinadas de coste y cualificación, están preparados

para recibir inversiones derivadas de la mundialización

de la cadena productiva.

Contrariamente a las etapas finales de la producción

de textiles, que requieren recursos humanos poco

cualificados y que son usualmente las que pasan por

procesos de deslocalización, las funciones que. componen
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los grupos 1 y 2 de la clasificación propuesta en el

apartado 8.1.2, es decir, las funciones de dirección

general y de concepción y diseño 'de moda, deben estar

localizadas en medios desarrollados, donde lo que imprime

la capacidad competitiva es la calidad por encima del

coste.

Centrémonos en como se comportan estas funciones

respecto a su movilidad espacial, teniendo en cuenta las

exigencias elevadas de cualificación de los recursos

humanos y el importante aporte de valor de éstos a los

productos.

8.3.2 - La concentración espacial de la moda: El liderazgo en diferenciación

A pesar de una elasticidad-renta inferior a la

unidad - en países desarrollados oscilan entre 0,6 y 0,8,

tendiendo a disminuir a la medida que la renta es más

elevada - los textiles, y el vestuario en particular, se

han convertido en productos que no son utilizados

unicamente para satisfacer la necesidad básica del ser

humano de abrigarse, sino que son también una expresión

de la personalidad de quién los usa, y una forma de

afirmación individual ante la sociedad. Hemos

transformado una necesidad primaria en otra, de tipo

social, recogiendo la idea, comentada en la primera parte

de la tesis, de la pirámide de necesidades humanas

jerarquizadas, propuesta por Maslow.

La moda tiene mucho que ver con los valores

culturales de cada sociedad en cada momento,
.

la
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transmisión de los cuales es hoy casi instantánea en todo

el planeta. Un residente en Nueva York, se da cuenta

inmediatamente de las costumbres de un residente en Roma,

Londres, Tokio o Barcelona, y viceversa. Esto motiva, y a

la vez impulsa, cambios sustantivos en las costumbres y

preferencias de los consumidores, en su manera de pensar

y de vivir. Tales cambios, aplicados al campo de la moda,

se reflejan en la creciente diversidad de opciones

demandadas por los consumidores, y en la multiplicidad de

modelos ofertada por los fabricantes.

Es aquí donde la concepción y el diseño de moda

tienen máxima importancia como elemento definidor de un

nuevo contenido de valor del producto textil. El diseño,

en este sentido, se ha convertido en el motor básico de

la producción textil en las sociedades más avanzadas, y

una fuente de generación de ventaj as competitivas frente

a otros segmentos que hemos analizado y que se basan casi

exclusivamente en los bajos costes productivos,

especialmente de la mano de obra.

En realidad, se trata de un modelo competitivo

complejo, que busca combinar ventajas estratégicas

derivadas, tanto de la reducción de los costes de

producción, como de la introducción continuada de

innovaciones. Esto tiene importantes consecuencias para

la organización de la producción textil, entre las cuales

destacamos:

a) Se acorta el ciclo de vida de los productos textiles.
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b) Del anterior, se incrementa la necesidad de una mayor

velocidad en el lanzamiento de nuevos modelos y

materiales, corno forma de mantener las posiciones

competitivas en el mercado.

c) Las inversiones en 1 +D necesarias a este proceso de

renovación continuada, incrementan los costes totales

de producción que, en los casos de empresas integradas

verticalmente, son compensados por una elevación del

grado de segmentación de la cadena productiva y de

dispersión geográfica de las unidades de confección y

acabado final ..

Los costes asociados a este incremento en la

capacidad competitiva a través de importantes inversiones

en I+D Y en diferenciación productiva,

clasificados en:

a) Costes de investigación de las tendencias de mercado.

b) Costes de la elaboración de los diseños de producto.

pueden ser

c) Costes de transformación de los diseños en prototipos

o modelos básicos.

d) Costes asociados a la selección de prototipos para

formar la colección: cojunto de artículos que serán

ofrecidos en el mercado.

e) Costes de la transformación de' la colección en

artículos listos para la venta: muestrarios.

En la industria textil, el coste de fabricación de un

modelo básico o bandera es, en promedio, el doble del

coste normal de producción de las piezas. En la
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confección, la producción de piezas básicas para

colección tiene un coste estimado entre 3 y 5 veces

mayor que el normal, a causa basicamente de:

- Las operaciones de corte, costura y acabado se

realizan manualmente por trabajadores cualificados.

- Una vez establecida la colección básica, los

responsables comerciales y de diseño seleccionan las

piezas que finalmente serán vendidas en el mercado. En

general, se desechan entre un 40% y 50% de las piezas

de la colección, un motivo adicional de elevación de

los costes finales de producción.

En el sector textil, los costes medios asociados al

diseño alcanzan entre un 3% y un 6% de la facturación y,

en los géneros de punto, entre un 5% y un 9%, aunque

estos valores dependen mucho de la especialidad, el nivel

de diseño del producto, la estructura comercial de la

empresa, etc. En la CEE, el promedio es un poco mayor,

alrededor de un 10% o 12% (ClE, 1991).

La concepción de los nuevos modelos empieza, en

media, unos 18 meses antes de la puesta en marcha de la

producción ( cuadro 8 . 18 ) , con la elección de los

materiales y colores que van a ser utilizados en cada

colección. Posteriormente, se pasa por sucesivos procesos

de diseño, desarrollo de los modelos, -elección de las

telas y otros componentes, hasta que los modelos pueden

ser encargados a las unidades de confección y,

posteriormente; comercializados.
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Cuadro 8.18

Etapas de la concepción y diseño de un producto textil

-18 meses

primas, texturas y colores

Diseño de la estructura y
acabamento de los modelos

-12 meses

- 6 a - 8 meses
Elección de la tela, de las
líneas y componentes a seren

utilizadas

-5 a -4 meses Compra al confecdonista

Inicio de las ventas al público

Fuente: ClE, 1991

Las actividades previas a la producción exigen

recursos humanos muy cualificados y capaces de utilizar

los medios tecnologicamente más modernos, hecho que

engendra una serie de consencuencias sobre sus

necesidades locacionales.

Dentro de este segmento previo, el diseño es el que

requiere más abundante capital humano cualificado y

mayores inversiones en I+D. Cuanto mayor es el contenido

de moda en los modelos, tanto más complejos y variados

serán los factores que concurren al mismo, hecho que

lleva a la elección de localizaciones en medios

innovadores y que de alguna forma estimulen la

circulación plena de informaciones sobre las tendencias

más recientes de la moda.

Sin embargo, incluso en esta etapa de diseño, las

6 .. ll.B Seccio dlhon!)m�!ies
actividades no son totalmente homo�étte� �O, �ªnmrcªo�us

�t W2 1966
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contenidos tecnológicos y necesidades de recursos

humanos, al contrario, se distribuyen a lo largo de un

vector que va desde el diseño de prendas estándar, donde

la mano de obra no es tan cualificada, hasta las más

elaboradas y exclusivas creaciones de la alta costura, en

las que lo que realmente cuenta es la capacidad de los

verdaderos artesanos que desarrollan y confeccionan sus

modelos.

En el primer caso, el de las prendas estándares, el

factor moda prácticamente no cuenta; la parte del diseño

no es mayor que una simple descripción técnica de insumos

normalizados. Este tipo de diseño, en principio, no

necesita estar concentrado en medios que cuenten con

recursos humanos con altas cualificaciones, debido a que,

como decíamos, suelen ser procesos ya muy automatizados,

y que pueden ser desarrollados a partir de programas

estándares de diseño, conectados directamente con la

maquinaria de las unidades de producción.

En el otro extremo, está la alta costura en la que

las actividades creativas y muy individualizadas

representan una parte considerable del precio final de

venta. Son actividades que suelen estar muy concentradas

espacialmente, alrededor de pocos centros de creación en

el mundo, y que necesitan contar con trabajadores muy

cualificados que, por lo general, reciben elevados

salarios; son los verdaderos innovadores, los que lanzan
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las principales tendencias de moda, con una producción

reducida y destinada a un público muy restringido.

Entre estos dos extremos, se encuentra el segmento

de diseño de modelos prét-a-porter, que incluso cuando es

realizado por las grandes casas de moda,

producción de un número elevado de

elaboradas que en la gama inferior,

sirve para la

prendas, más

pero no tan

exclusivas como en la gama de la alta costura.

Es precisamente en este segmento, donde la

lainformatizacióIf ha incrementado enormemente

productividad de los diseñadores, principalmente, en base

a métodos de diseño asistido por ordenador - CAD/CAM.

Son recursos que simplifican y a la vez acceleran el

ritmo de las actividades que exigen una gran inversión de

tiempo y capital humano cualificado, y que preceden al

proceso de ensamblaje.

Una aportación fundamental en este particular, es

que con tales recursos el de diseño puede estar conectado

directamente a las unidades de producción, a través de

redes de telecomunicaciones que coordinan remotamente la

confección de los modelos.

En este caso, los ordenadores aplicados al diseño

viabilizan la separación geográfica entre unas

actividades que requieren gran densidad de capital humano

de alto nivel de cualificación y otras que demandan

grandes cantidades de mano de obra poco cualificada; este

es el caso, por ejemplo, de los vínculos entre los
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diseñadores ubicados en los Estados Unidos y las unidades

de producción de empresas de confección localizadas en

Hong Kong.

Al mismo tiempo, como hemos visto, que el núcleo de

las etapas de gran densidad de mano de obra poco

cualificada se ha visto poco afectado por la introducción

directa de la microelectrónica, una verdadera revolución

se ha procesado en el conjunto de la industria textil, en

base a la utilización de nuevas tecnologías de

telecomunicación e información, permitiendo la

deslocalización de las etapas de la cadena productiva -

especialmente la final a zonas de menores costes

laborales, y la coordinación de éstas de forma

centralizada, desde los principales centros de moda y

diseño concentrados en las principales ciudades del

mundo.

Hay quienes piensan que los vinculos estrechos, y en

algunos casos antiguos, entre las industrias textiles y

de la confección son imprescindibles para satisfacer

algunas demandas de clientes muy motivados por los

productos de calidad superior. Sin embargo, este

argumento puede ser menos válido cuando se trata de la

vasta gama de productos de precio mediano, en cuya

fabricación en Paises en Vías de Desarrollo han alcanzado

ya, o están a punto de alcanzar, estándares próximos a la

de los países industrializados, y en los que los modernos

sistemas de información y comunicación pueden reemplazar
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a los contactos directos entre las unidades centrales de

coordinación y diseño y aquellas asociadas a tareas de

producción propiamente dichas.

En general, los medios tecnológicos avanzados

disponibles actualmente son los que viabilizan la

profundización de los procesos de internacionalización de

la cadena productiva tanbién en la industria textil,

permitiendo una mayor flexibilidad locacional y,

consecuentemente, una mejor combinación entre las etapas

de la producción integradas verticalmente pero

espacialmente dispersas.

Todas las posibilidades de organización llevan a un

proceso de segmentación de la cadena productiva textil y

a una relación de entre ese movimiento y las estrategias

de localización espacial de las unidades, de acuerdo con

las necesidades diferenciales de cualificación de los

recursos humanos, tal como podemos verificar a

continuación.

8.4 - Las estrategias de gestión territorial de la producción y la segmentación de la

cadena productiva textil

Corno se ha mencionado al principio del capítulo, la

cadena de producción de valor en la industria textil está

compuesta por una serie de actividades secuencialmente

dispuestas, que, en conjunto, forman una estructura

interdependente que puede estar o bien desintegrada y

formada por varias empresas que mantienen relaciones de
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proveedor-cliente, o bien integradas verticalmente, en

una sola corporación empresarial.

En este segundo caso las posibilidades de

losaprovechamiento de las heterogeneidades de

territorios son mayores, debido a que la concentración de

los recursos permite hacer frente a los elevados costes

de coordinación de actividades espacialmente dispersas,

pero operacionalmente conectadas.

Las bases organizativas de este tipo de estructura

ya han sido discutidas en apartado 3.3.5, cuando hablamos

de las empresas que organizan sus operaciones en bases

munidalizadas, o bien dividiendo sus actividades entorno

a un producto global - global product - o bien adoptando

una forma de división del trabajo por tareas - worldwide

geographical basis.

En la industria textil lo que suele darse es la

división por tareas, una vez que las grandes empresas del

sector, más que fabricar un producto adaptable a todos

los mercados, buscan aprovechar las características

locales de coste y cualificación, de acuerdo con ventajas

competitivas globalmente definidas.

Un buen ejemplo de tales prácticas, en el ámbito

español, es el grupo gallego Inditex-Zara. La empresa ha

iniciado en 1980 un proceso de expansión y modificación

estratégica de sus operaciones, pasando por un cambio

general en los esquemas de producción y comercialización

que ha implicado la separación de las etapas que componen

-707-



la cadena productiva y de su localización de forma

diferenciada de acuerdo con objetivos de diferenciación y

coste.

La empresa, que basa sus operaciones en una clara

estrategia de reducción de la duración del ciclo

productivo, dispone de un departamento de diseño y

estilismo propios que funciona de forma centralizada e

integrada tanto a la dirección general como a las

unidades de producción. La utilización de sistemas de

diseño y fabricación asistidos por ordenador, CAD/CAM,

confieren una mayor agilidad a todo el sistema,

permitiendo materializar las ideas desarrolladas por los

diseñadores en modelos y situarlos en las tiendas en

menos de 1 mes.

La expansión y la adecuación del sistema de

distribución a las necesidades de respuesta rápida a los

cambios en la demanda, ha sido otro de los puntos clave

en el éxito comercial reciente de la empresa. Este

sistema está estructurado en base a una gran dispersión

geográfica, en principio de ámbito español y,

posteriormente, a nivel mundial. En 1995, Zara ya contaba

con una distribución que se extendía, además de todo el

territorio español, a Portugal, Francia, Estados Unidos,

México, Grécia, Holanda y Bélgica. Más recientemente se

ha expandido también hacia Sudamérica.

De la misma forma que la distribución, la producción

también se compone por una serie de unidades
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espacialmente dispersas. La empresa cuenta con algunas

plantas propias - para atender las necesidades urgentes y

los lanzamientos de nueva colecciones y con un gran

número de unidades subcontractadas no pertenecientes al

grupo - pequeños talleres familiares, cooperativas, etc.-

pero que se constituyen en la parte más importante de la

cadena productiva de la empresa. Del total de

subcontractistas, actualmente, el 30% está deslocalizado

hacia ubicaciones fuera de España, especialmente en áreas

de menor coste laboral del norte de África, Portugal y el

sudeste asiático (Arús y Fabregat, 1995).

Figura 8.6

Ejemplo de esquema de producción - Grupo Inditex-Zara

Costura Control Indirecto
�

-

r subcontractada, 30%

Materias primas
fuera de España

A'"

... ,.

... Corte Acabado STOCKSy..

�
subcontratado Subcontratado DISTRlBUCIÓN

.....

Diseño y concepción
COORDTNADAS

CENTRALMENTEcentralizados y

1 PEROlocalizados en España
TERRITORIALME

�

Tiendas DISTRIBUIDOS
,---------------- -----------------

�
Control Directo

.....

Mercado consumidor

----- Circulación de productos - - - - - - - - - - - - -� Circulación de información

Fuente: Elaboración propia en base a Arús y Fabregat, 1995, p.54
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La figura 8. 6 resume la cadena de producción del

Grupo Inditex-Zara, buscando discriminar las fases que

están bajo control directo de la empresa de aquellas que

son subcontratadas y dirigidas indirectamente, usualmente

trabajando por encargo.

Los diferentes niveles del proceso productivo

descrito están compuestos por varias actividades con

vinculaciones territoriales diferenciadas, dentro de una

concepción general de formación de una cadena de

producción de valor. La figura 8. 7 recoj e esta idea aún

para el caso del Grupo Inditex-Zara.

Figura 8.7

Cadena de producción de valor mundialmente distribuida

El caso del Grupo Indítex-Zara

::::::::.:::: .. ::::::::.::::::::::::: .. :.

�ipraq9H# (�$%)

Fuente: op.cit, 1995. P.54
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La creciente complejidad de las estructuras

organizativas de la empresa, en el sentido de una mayor

dispersión geográfica, comporta un incremento en las

necesidades de coordinación entre las unidades

espacialmente distribuidas y aquellas concentradas y,

entre éstas, y los colaboradores externos: talleres de

producción, suministradores de materias primas, tiendas,

otras empresas, etc.

La estructura gerencial de la empresa debe

adecuarse, especialmente, en el sentido de establecer

formas más eficazes de gestión centralizada del conjunto

de la producción, comercialización y administración de

las unidades. Esto .sólo es posible a partir de la

utilización de sistemas de telemáticos de comunicación

que, al tiempo que permiten una mayor dispersión de las

unidades hacia puntos donde la disponibilidad de recursos

sea especialmente favorable, viabilizan un elevado grado

de coordinación entre las etapas de la producción.

En este caso, las unidades son guiadas por lógicas

propias de localización, particulares de cada segmento,

pero subordinadas a la estrategia competitiva general de

la empresa.

Una experiencia ya paradigmática en términos de

segmentación de la cadena productiva textil, es el del

grupo italiano Benetton. Esta empresa, la más importante

de la industria de la confección en Itália, ha

redestructurado sus operaciones en base a una
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descentralizada de fabricación, distribución y

comercialización que alcanza actualmente casi todo el

mundo.

La originalidad de la Benetton arranca del hecho de

que tanto la producción como la comercialización están a

cargo de una constelación de empresas externas,

espacialmente descentralizadas con las que el grupo

mantiene relación de exclusividad. Sólo alrededor de un

20% de la producción total procede de fábricas que son de

propiedad de la empresa; el 80% restante se produce en

empresas independentes especializadas en actividades de

gran densidad de mano de obra como la confección, el

acabado y el planchado.

En cambio, las actividades de alta calidad y gran

utilización de tecnología y recursos humanos cualificados

están completamente concentradas, tanto en términos de la

propiedad del capital, como terri torialmente. Este tipo

de empresa red, también puede ser clasificada como una

empresa virtual; una forma de organización de las

operaciones que tiene la capacidad de combinar las

ventajas en términos de coste y de economías de

especialización de pequeñas unidades productivas, con las

economías de escala, que surgen 'de las fases de

distribución y comercialización de,las grandes empresas.

Las tiendas deben seguir las directrices dadas por

la dirección central en lo que a estilo y exposición para

la venta se refiere. Tienen también que comprar los
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productos a los agentes de venta de las zonas más

próximas y vender exclusivamente la marca Benetton. No es

una relación de concesionario, puesto que el nombre de la

marca se otorga a las tiendas sin ninguna condición

específica, salvo la de la exclusividad de los productos.

La conexión entre las tiendas y agentes con el grupo

Benetton reviste una forma muy parecida a la de la

relación entre la empresa y sus subcontratistas de

confección. Por lo tanto, la red de ventas es t.amb í.éri

como una constelación de empresas: donde el centro

elabora estrategias generales y controla los recursos

esenciales de todo el conjunto de empresas autónomas que

participan en el sistema.

Las tiendas funcionan a un nivel muy alto de

productividad debido a la elevada movilidad de los

stocks, a establecimientos de venta pequeños y poca

necesidad de empleados. Los reducidos gastos generales y

de comercialización resultantes les posibilit�n trabajar

con un pequeño margen de ganancia y de obtener, al mismo

tiempo, un elevado rendimiento sobre las ventas.

Los casos de Inditex-Zara y de Benetton nos sirven

para entender un poco más la lógica de territorialización

de la cadena productiva textil, en función de las nuevas

necesidades impuestas por la competencia y de formas

innovadoras de gestión de los negocios. La mayor

exigencia en términos de rapidez de respuesta a los

cambios en la demanda, de una estructura de costes más
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equilibrada y de una conformación empresarial que permita

el aprovechamiento de las ventaj as competitivas de cada

entorno, inducen un modelo locac�onal apoyado en la

segmentación de la cadena productiva y dispersión de las

unidades resultantes en bases dispersas.

Corno hemos apuntado anteriormente, las tareas de

gestión y coordinación integrada de tales unidades sólo

pueden desarrollarse eficazmente mediante la utilización

de tecnologías avanzadas de comunicación y transmisión de

datos, que permiten la conexión inmediata entre las fases

más cualificadas de la cadena, centralmente localizadas,

y aquellas dispersas, usualmente dedicadas a las fases

menos exigentes en términos de cualificación.

Al respecto, una investigación promovida por el

SESSI (Service des Statistiques Industrielles) en 1996,

para el conjunto de la confección en Francia, nos revela

la creciente importancia del proceso

fases

de

automatización/informatización de las más

cualificadas de la producción, un elemento que, corno

decíamos, se constituye en el punto de apoyo central de

las estrategias de internacionalización de la cadena

productiva en la industria.

Si dividirnos la secuencia productiva textil en dos

bloques: de un lado, la tareas de" mayor exigencia tanto

de recursos humanos más cualificados corno de

localizaciones centrales Yi de otro, las etapas de

fabricación de los modelos y de manutención de las
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instalaciones, tenemos que el proceso

automatización/informatización, como es lógico, sigue

cada -

vez más concentrado en las etapas de concepción,

diseño y gestión, siendo poco extendido al segundo bloque

(cuadro 8.19).

Cuadro 8.19

Tasa de informatización/automatización por función en el segmento de la

confección en Francia - 1996
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31,6

44,0

25,8

24,8

4,7

39,6

53,0

35,0

32,4

10,9

45,5

63,0

44,1

64,4

18,6

Fuente: Elaboración propia, datos compilados a partir de informaciones del SESSI, 1995

Nota: Los valores referentes a 1997 son proyecciones realizadas por el SESSI.

Esto puede explicarse, basicamente, a partir de dos

razones:

a) La primera se refiere al hecho de que la fase de

confección propiamente dicha está compuesta por series

cortas de fabricadosproductos,
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significativa variedad de tallas, modelos y tej idos.

La automatización de esa fase implicaría una multitud

de programaciones diferentes de las máquinas para la

producción de pequeñas series de cada tipo, hecho que

elevaría considerablemente los costes totales de

producción e implicaría en una necesidad mucho mayor

de cualificación del trabajador responsable de la

operación de las máquinas.

b) La segunda razón, y probablemente la principal, tiene

que ver con la materia prima utilizada, el tejido, que

es blando y fluido y, por lo tanto, de precisión

problemática en operaciones automatizadas. Algunas

investigaciones sobre automatización en la confección,

realizadas en los Estados Unidos, Japón y Francia han

seguido en la dirección del tratamiento de los tejidos

con productos químicos de forma que se enrigidecieran

y pudieran ser trabajados por las máquinas con mayor

facilidad. Posteriormente al montaje, tornaría a ser

tratado para que recuperara su maleabilidad natural.

Las dificultades técnicas y los elevados costes de

estas complejas operariones han hecho que se dejara de

lado esta posibilidad.

Estos obstáculos a la introducción de la

automatización en la fase de confección, implica un

elevado grado de dependencia de una mano de obra poco

cualificada, reforzando la necesidad de identificar
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alternativas para el alto peso relativo de ese factor en

los costes totales de producción.

8.5 - localización de la producción y cualificación de los recursos humanos en la

industria textil y de la confección - Consideraciones finales

En base a todo lo que comentamos a lo largo de ese

capítulo, podemos extraer algunos elementos que son los

que definen los contornos de la industria textil mundial

respecto, principalmente, a las tendencias a la

desegmentación productiva y a las necesidades

localización de la cadena productiva.

La esencia de tales elementos puede ser resumida en

el hecho, apuntado en varios momentos en el capítulo, de

que la industria textil se distribuye territorialmente

seguindo una lógica de dispersión de las unidades con

menores exigencias en términos de cualificación de los

recursos humanos, hacia entornos que tienen basicamente a

ofrecer bajos sueldos y poca organización de su masa de

trabajadores.

Contrariamente, las etapas con mayor densidad de

innovación, o bien aquellas que, como la distribución y

comercialización, necesitan estar muy cerca de los

centros consumidores, son las que siguen concentradas en

algunas de las más importantes ciudades del mundo. Son

centros de creación que dictan las tendencias de moda que

serán inmitadas por casi todos los demás productores. La

automatización e informatización de éste segmento de la

industria es muy amplia y, en efecto, en la actualidad es
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uno de los elementos esenciales de apoyo de la capacidad

competitiva de las principales empresas del sector.

Diferentemente, la posición de 'la fase de ensamblaje

de las prendas y de acabado final, son las que menores

índices de automatización/informatización han alcanzado,

como hemos visto en el ejemplo de la industria de la

confección en Francia. Este aspecto sumado a las

facilidades crecientes en términos de recursos

telemáticos disponibles para la gestión de las unidades

de producción, impulsan un modelo geográfico ampliamente

extendido.

Los datos aportados en el capítulo, nos permiten

llegar a un conjunto de factores que, sí no concluyen,

por lo menos buscan resumir, los aspectos esenciales de

la industria textil en relación a su lógica intrínseca de

organización y localización de las etapas de la cadena

productiva. Tales factores son los siguientes:

a) Las empresas de los países desarrollados siguen siendo

los principales productores, especialmente, si

consideramos la totalidad de la cadena productiva, a

pesar de la fuerte expansión geográfica de la

industria textil a nivel mundial en las últimas

décadas.

b) Las empresas con mayor capacidad competitiva presentan

actualmente la característica de estar organizadas

baj o la concepción de integración de las diferentes
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etapas de la cadena productiva, obedeciendo a una

lógica espacial volcada a la segmentación y a la

lo-calización diferencial de cada una de las fases de

la producción textil.

c) Tales empresas presentan, aún, fuerte concentración y

centralización de la etapa de concepción y diseño de

moda. En la fabricación, la tecnología ya es muy

conocida y las posibilidades de introducción de

innovaciones muy significativas son pequeñas f además

de complej as y muy costosas, despertando poco interés

por parte de los empresarios.

d) Las empresas de los países más desarrrollados siguen

recogiendo a la deslocalización de las etapas de menor

contenido de innovación como instrumento para generar

ventajas competitivas en costes. Sin embargo, este es

un movimiento que se encuentra parcialmente

modificado, estando dirigido también por otros

objetivos que no solamente la reducción en los costes

de producción. La conquista de nuevos mercados y el

acceso privilegiado a determinadas condiciones de

producción específicas de un entorno son elementos

que, cada vez más, cuentan como impulsores de la

deslocalización.

e) Las etapas de distribución y comercialización se

constituyen progresivamente en puntos neurálgicos en

términos de capacidad competitiva, principalmente,

respecto a la reducción del tiempo de respuesta al
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cliente y a una mayor flexibilidad en las estructura

productivas.

f) La mayoría de los recursos humanos empleados en las

etapas finales del ciclo productivo textil sigue

estando compuesta por trabajadores de baja o ninguna

cualificación, en general de países no desarrollados y

con una fuerte presencia de mano de obra femenina.

g) Contrariamente, las etapas de concepción, diseño y

gestión general de la producción, suelen emplear

trabajadores de medio o alto nivel de cualificación,

ubicados los centros más dinámicos de los países

desarrollados.

Un modelo genérico de localización de la cadena

productiva en la industria textil y de la confección, se

encuentra resumido en los cuadros 8.20 y 8.21. Las

informaciones allí contenidas nos permiten visualizar, de

forma integral, las demandas diferenciales de la

producción textil respecto a las características y grados

de cualificación de los recursos humanos, ofertados por

los distintos territorios.

En las conclusiones de la tesis buscamos confrontar

los elementos teóricos estudiados en la Parte 1 y los

datos e informaciones presentadas en los capítulos de la

Parte 11, buscando establecer "el grado actual de

vinculación entre las demandas de recursos materiales y

humanos por parte de las empresas y las ofertas de éstos

desde los diferentes territorios.
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Cuadro 8.20

Modelos de territorialización de la cadena de valor textil

·····Cadena<de:
. : PfÓd��¿i6ii

···:·····::··.····Nivel .•de····.·<··:·····

·fri�fifi¿�¿f6h .

Vinculación Territorial de los Recursos Humanos

Nuc1eo duro de la

administración

Alta cualificación

Grupo 1

Gestión senior general Director de planta; gerente de producción; coordinador técnico de producción textil

...

:<,:::<:: 1+n·;:::·:"':·:
.

S��$���i,�� .

r �����9: Concepción de los materiales Disefiadores especializados; Ingenieros industriales
•

a�J��#eJld()s (tendencias de moda) personal especializado en moda
•

:

t ��t�� ,. I Design de los modelos Diseñadores de moda, industriales y especializados en diseño textil I Alta cua1ificación

fu.t�fi:il��. (Layout de los productos) Técnicos especializados en diseño, rapportista clicherista estampados

de las plantas

Coordinación de las ICoordinador de diseño textil

actividades de I+D

Alta cua1ificación

Grupo 3

Alta cua1ificación

Grupo 2

Alta cualificación

Grupo 2

Grupo 2

Hilatura Desmontador textil, lavador, reciclador, reparador, hilador, acabador, bobinador,

almacenero textil, revisador, urdidor y controlador de calidad

Medialbaja cua1ificación

Grupos 4,5 Y 6

Tejeduría de calada Encolador, preparador amonturas y cartones de jacquard, tejedor en telar de calada,
controlador de calidad y almacenero textil

Tejeduría de género de punto IMontador de máquina por recogida, montador de máquina por urdimbre, tejedor en

máquina circular, en tricotosa, controlador de calidad y almacenero textil

Medialbaja cualificación

Grupos 4, 5 y 6

Medialbaja cualificación

Grupos 4,5 y 6

Ennoblecimiento IPreparador
de disoluciones, preparador de blanqueadores, tintorero, estampador,

textil aprestador, almacenero textil y controlador de calidad

Medialbaja cua1ificación

Grupos 4, 5 y 6

Telas no

IProcesador
de telas no tejidas vía seca, húmeda y extrusión, procesador de telas no

tejidas tejidas por cosido-tricotado y por tufting

Adminstración y planificación IAnalistas financieros; contabilistas; tesoreros etc.

financiera de la empresa

Media/baja cuaificación

Grupos 4, 5 y 6

Media cua1ificación

Grupo 4

Sector de distribución Trabajadores en logística y distribución

y logística

•••• ·.CQID.e.. cia.� :
....

: jii�cl6J .. :
Sector comercial Directores, jefes y agentes de ventas, etc.

Media cua1ificación

Grupo 4

Alta/Media Cua1ificado

Grupos 3y 4

Fuente: Elaborado con base a varias fuentes. Entre las más importantes listamos: (1) - ACTE, 1998; (2) - Institut d'Estadística de Catalunya y; (3) - Recursos diversos obtenidos en Internet

-721-



Cuadro 8.21
Modelos de territorialización de la cadena productiva de la confección

:·Cad�J:l1l <I� (1·· ..·.CSühdiY¡$iQnes·.º�.Iª H

•••tt�ª4��é*: ••·· · .•.••��ª�i.t�:.4� •••Pt�d(i�.�i�*

Vinculación Territorial de los Recursos Humanos

><:·NiVél·.dé: }: ...

\¡i¡I�IRml¡
Nucleo duro de la

administración

Gestión senior general
de las plantas

Consejo director; presidente de la empresa; directores generales

Director de producción; coordinador técnico de producción
coordinador de la producción subcontratada

Alta cualificación

Grupo 1

Alta cua1ificación

Grupo 3

Coordinación de las

actividades de I+D

Design de los modelos

Costura

Coordinador de diseño de los modelos, investigación enmoda

Diseñadores de moda, industriales y especializados en diseño de

prendas y accesorios

Costureros

Alta cua1ificación

Grupo 2

Alta cua1ificación

Grupo 2

Baja o no cua1ificados

Grupos 5y6

Acabado

Planchado

Acabadores textiles

Planchadores

Baja o no cua1ificados

Grupos S y6

Baja o no cualificados

Grupos Sy6

Adminstración y planificación IAnalistas financieros; contabilistas; tesoreros etc.

Distdbución

financiera de la empresa

Sector de distribución

y logística centralizados

Trabajadores de distribución

Media cua1ificación

Grupo 4

Media cua1ificación

Grupo 4

:.·�9w�.r�.��7 .• ·•·
···liiiBór:l :

Red de tiendas asociadas Mayor parte del sistema de comercialización no perteneciente

a la empresa central, red de tiendas independientes

Baja/media cualificación

Grupos 4y S

Fuente: Elaborado con base a varias fuentes. Entre las más importantes listamos: (1) - ACTE, 1998 y; (2) - Institut d'Estadística de Catalunya

I •
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CONCLUSIONES DE LA INVESTIGACIÓN



En esta investigación hemos analizado, inicialmente,

los contornos que definen la producción industrial desde el

punto de vista de su elemento central de aporte de valor: el

trabaj o. La forma cómo está organizado y las relaciones

sociales y económicas que se construyen a partir de la

actividad inmanente a la historia del hombre, fueron

introducidas como puntos centrales en el análisis de los

factores de localización espacial de la industria, y de sus

relaciones con las ofertas diferenciales de competencias de

los territorios.

También, hemos investigado la esencia y los cambios

producidos en tales factores que, con intensidades

variables, influyen en la conformación de los modelos

actuales de territorialización de la cadena de valor en la

industria, desde la accesibilidad a redes y autopistas de

información y comunicación, hasta los entornos innovadores,

las economías externas y, principalmente, las capacidades y

características asociadas a los recursos humanos.

Por último, hemos ensayado establecer una tipología de

los factores de mayor peso en la localización de las

industrias. Los análisis llevados a cabo nos han permitido

componer un cuadro genérico de la asociación entre el

comportamiento estratégico y las demandas de las empresas

con elevado grado de segmentación.e internacionalización de

sus actividades, y las ofertas diferenciales de los
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territorios. Para esto, utilizamos los casos representativos

de la industria automovilística y de la fabricación textil y

de la confección, segmentos que progresivamente se han

organizado en base a cadenas productivas espacialmente

dispersas y localizadas de acuerdo con las lógicas de

aprovechamiento de las heterogeneidades de los distintos

entornos.

Sería ambicioso, además de poco científico, tener la

pretensión de sacar conclusiones que fuesen definitivas a

partir de nuestro estudio. A lo que realmente aspirábamos

era a ofrecer unos elementos que puedan constituir una base

firme para futuras investigaciones y no llegar a la mítica e

inexistente Verdad. Sobre todo, al haber dedicado nuestro

análisis a un proceso complejo y extremadamente dinámico.

Sin embargo, nos interesa poner en evidencia el camino

que creemos que abre esta investigación, por lo que

proponernos destacar de forma sistemática algunos elementos

que fueron presentados y analizados y que, en este punto,

nos ayudarán a sintetizar las principales ideas contenidas

en el trabajo, además de confirmar la hipótesis inicial de

una fuerte vinculación entre las ofertas de recursos humanos

con cualificaciones y costes diferenciados y las decisiones

de localización industrial.

En este sentido, empezaríamos diciendo que la creciente

aplicación de las nuevas tecnologías, especialmente, de
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comunicación e información en los distintos segmentos de la

actividad productiva, acompañada de la innovación en los

medios y sistemas de transporte, son las responsables de

profundos cambios en la fabricación y en el consumo de

bienes; las prácticas productivas se transforman, juntamente

con las relaciones sociales, económicas y de trabajo en las

cuales se basa el sistema capitalista.

Entendemos que las nuevas formas de producir inducen

también nuevas formas de trabajar y gestionar el trabajo,

apoyadas en las tecnologias y dirigidas por sistemas

integrados de información, donde la cualificación de la mano

de obra es un factor fundamental.

En realidad, lo que

de

ocurre es

los recursos

una progresiva

dualización alrededor humanos, como

consecuencia de la aplicación de técnicas cada vez más

avanzadas.

En un extremo, están los trabaj adores de al ta

cualificación, los que verdaderamente se incluyen en las

transformaciones cualitativas en la producción y que son los

que crean y aplican los avances tecnológicos como

herramientas para la elevación de la calidad de sus

trabajos.

En el extremo opuesto se sitúan los trabajadores cuyas

cualificaciones han quedado obs61etas, o la fuerza de

trabajo que nunca ha asumido el suficiente grado de
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formación y preparación como para poder ser empleado en las

fases más dinámicas de la cadena productiva. Este grupo es

el que ve sus posibilidades de inserción laboral aún más

reducidas debido, por un lado, a la intensificación del

proceso de sustitución de trabajo por capital y, de otro,

por la creciente deslocalización/relocalización de las

unidades menos necesitadas de cualificación hacia entornos

poco desarrollados y con costes laborales más bajos.

El primer grupo, lo de los trabajadores cualificados,

es el que disfruta de promedios salariales más elevados y de

unas posibilidades de desarrollo profesional crecientes,

además de un modelo de distribución espacial tendente a la

concentración en pocos nudos mundiales.

Este es un modelo que permite la articulación de las

fases de la producción y el aprendizaje colectivo, un

principio que está en la base misma de la estructuración de

las más modernas formas de organización de la producción, y

que se deriva de la concepción marshalliana de distritos

industriales, comentada en detalles en el capítulo 6.

A esta formación concentrada de las etapas cualificadas

se contrapone una creciente dispersión de las unidades de

producción propiamente dichas. Como comentamos en el

apartado 4.6.2, el conjunto de las actividades productivas

parece haber alcanzado una condición de mayor libertad

respecto a sus posibilidades locacionales debido,
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especialmente, a la intensificación en el ritmo de

introducción de innovaciones técnicas y a la consecuente

reducción en los costes internos de coordinación de las

redes productivas espacialmente distribuidas. Como hemos

visto, esto es lo que ocurre en el caso analizado de la

industria textil, donde las últimas etapas, en particular la

confección y el acabado, son deslocalizadas hacia regiones

con menores costes de la mano de obra.

En los casos de industrias maduras, como es el caso de

la textil, los factores asociados a los costes son los que

suelen tener mayor peso específico en las decisiones de

localización, mientras que los sectores más innovadores son

los más sensibles a cuestiones de cualificación de los

recursos humanos.

En concreto, la lógica que guía las estrategias

locacionales, por lo que hemos podido mostrar en esta

investigación, se distribuye a lo largo de un vector

coste/cualificación delimitado, de un lado, por las

estrategias de liderazgo en costes - overall cost strategies

basadas esencialmente en la estandarización de los

productos y en la simplificación de los procesos y, de otro,

por el liderazgo en diferenciación, cuya base lógica

corresponde a fuertes inversiones en I+D, acciones

intensivas de marketing y el empleo de recursos humanos muy

cualificados ..
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Las estrategias competitivas globales (apartado 4.7.1)

se corresponden justamente con la aplicación de este amplio

vector a una estructura empresarial que tiene el mundo como

espacio de acción, y sobre el que se distribuyen todas las

etapas de la cadena productiva, desde aquellas de alto

contenido tecnológico y de innovación, hasta las fases menos

cualificadas.

La adopción de las estrategias globales encuentra su

viabilidad en las utilización intensiva de nuevas

tecnologías, pero su impulso definitivo es propiciado por

las diferentes dotaciones de recursos productivos y de

condiciones socioterritoriales de cada entorno. La

orientación hacia las estrategias globales presupone, en

este sentido, una concepción integrada del negocio, donde

cada segmento de la cadena productiva a pesar de disperso es

complementario a los demás y, en su conjunto, todos están

dirigidos desde una coordinación centralizada.

De forma general, la relación que se establece entre la

innovación tecnológica y las estrategias de dispersión

espacial de la cadena productiva en la industria, se

concreta en las demandas parciales de cada unidad respecto a

las competencias locales de los territorios y en las

posibilidades de éstes en promover políticas activas de

elevación de las cualificaciones de sus recursos humanos y

de la capacidad innovadora del sistema como un todo.
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Como hemos podido mostrar a lo largo de la

investigación, las progresivas transformaciones por las que

ha pasado la producción industrial respecto a las técnicas

empleadas y a su complejidad, genera efectos directos sobre

las características y los tipos de cualificaciones

requeridas de los trabajadores.

La innovación tecnológica, especialmente

y

la

laintroducción de métodos automatizados de

microinformática, permite la coordinación integrada de los

métodos productivos antes parcelados, el fomento en la

flexibilidad y el aprovechamiento pleno de las

cualificaciones de los trabajadores. Son avances que, como

hemos visto en el capítulo 5, rompen con las cualificaciones

directamente relacionadas a los puestos de trabajo,

relacionándose con criterios más amplios, que provienen de

las necesidades relativamente recientes de superación del

esquema productivo basado en la rígida división de tareas de

corte fordista.

Las nuevas cualificaciones, o el nuevo trabajador

cualificado, aquél que se encuentra sincronizado con los

avances en las técnicas,

diferencian claramente

debe tener unas cualidades que le

del anterior trabaj ador ideal

fordista, atado a la rigidez de procesos productivos poco

abiertos a la creatividad y a la participación.

Genéricamente, tales características siguen en la direccióñ
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de una mayor capacidad de manejar abstracciones, de

resolución de problemas, de adaptación, de comprensión tanto

vertical como horizontal de las diferentes funciones

asociadas a su trabajo y de una fuerte orientación hacia el

trabajo en equipo, entre otras.

En este sentido, el tipo de trabajador empleado en el

próximo siglo deberá tener un nuevo perfil, caracterizado,

por contornos generalistas y, a la vez, muy especializado,

autónomo y polivalente. Como hemos mostrado en el apartado

5.3, mediante datos sobre el mercado de trabaj o en los

Estados Unidos entre 1970 y 1994, la demanda de trabajadores

de alta cualificación se ha incrementado de forma expresiva

en las últimas décadas, especialmente en países con mayor

nivel de desarrollo de las fuerzas productivas, indicando

una transformación en la pirámide ocupacional, con el

crecimiento del vértice superior y la disminución radical de

la base.

Sin embargo, podemos preguntarnos si ésta es una nueva

realidad que corresponde a todos los rincones del mundo o

bien está restringida a unos pocos centros privilegiados.

Claro está que son justamente las desigualdades

respecto a las cualificaciones, salarios, condiciones de

vida, educación, índices de sindicalización, etc., los que

impulsan a las grandes empresas mundiales a aplicar

estrategias segmentadas de localización de la producción, en
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algunos casos, aprovechando las características derivadas de

entornos innovadores y desarrollados, con recursos humanos

cualificados y, en otros, generando ventajas competitivas a

partir de diferenciales de coste de la mano de obra.

Esto es lo que hemos podido ver en el caso de la

industria automovilística japonesa, analizado en el capítulo

7 (cuadros 7.9 y 7.10), donde la distribución de los centros

de I+D, tanto en América del Norte como en Europa, sigue la

lógica de aprovechamiento de las competencias locales de los

recursos humanos cualificados y de un medio potenciador de

la colaboración y del progreso tecnológico conjunto,

mientras que las mismas empresas, juntamente con otras

norteamericanas y europeas, practican políticas de

localización de las unidades de producción en países como

Brasil, que siguen rígidas pautas de reducción de los costes

laborales ·(apartado 7.6).

Por lo tanto, si las cualificaciones necesarias al

trabajo con las más modernas tecnologías cambia y se

incrementa en complejidad en los núcleos innovadores

centrales, en la periferia lo que se encuentra es una masa

creciente de trabajadores poco o nada cualificados con

salarios reducidos y pocas posibilidades de mej oras

laborales significativas.

La descentralización territorial de la actividad

económica y la transformación técnica del trabajo refuerzan
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progresivamente esta realidad, contribuyendo al desarrollo

aún mayor de los centros económicos en los países

desarrollados y a la expansión de estructuras productivas

muy poco cualificadas en países menos desarrollados. Para

los efectos de nuestra hipótesis, sin embargo, podernos decir

que, a pesar de las diferencias cualitativas entre las

demandas de recursos humanos dirigidas a cada territorio en

concreto, estos recursos son los que tienen mayor peso en la

localización de los segmentos más importantes de la cadena

productiva industrial en el mundo.

Otro elemento importante que nos interesa enfatizar es

que, a medida que avanza el proceso de tecnificación de la

producción automatización e informatización , las

necesidades de recursos humanos cambian, tanto en términos

cualitativos corno cuanti tativos. Corno hemos señalado, las

innovaciones técnicas son las que posibilitan el acceso

eficaz de todas y cada una de las etapas de la cadena

productiva a las localizaciones que mej or encaj en en sus

necesidades de recursos tanto materiales corno humanos.

Todo lo comentado hasta el momento se refiere a la

búsqueda de las empresas en generar ventajas competitivas en

base a las características heterogéneas de los territorios,

especialmente, respecto a los diferenciales de coste y

cualificación de los recursos humanos.
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Sin embargo, como hemos visto en detalle en el capítulo

6, los territorios también son agentes activos en este

proceso, en la medida en que también desarrollan sus propias

estrategias y políticas de localización, en el sentido de la

promoción y la ordenación de las inversiones y de los

capitales productivos, de acuerdo a sus intereses.

La localización industrial es, por lo tanto, algo mucho

más complejo que la simple elección de emplazamientos por

unas empresas influidas por un conjunto más o menos complejo

de factores de localización. Es un proceso que va más allá

de esto. Representa, cada vez más, un tipo de decisión

basada en elementos estratégicos que tiene el mundo como

espacio de planeamiento, y que, en algunos casos, derivan en

el establecimiento de relaciones durables con las

comunidades en las

productivas.

Esta relación es más intensa y de mejor calidad en la

cuales se instalan las unidades

medida en que .las unidades localizadas sean progresivamente

más complejas, dando margen a procesos de innovación

tecnológica derivados del intercambio de conocimiento y del

aprendizaje colectivo.

La competencia entre los países y regiones en la

atracción de inversiones es cada vez más intensa. La mayoría

de los gobiernos busca ofrecer a las empresas - o unidades

de producción - paquetes de ventajas que incluyen ayudas
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financieras directas y/o beneficios fiscales e

infraestructurales diversas, además de un entorno que

estimule la innovación y que ofrezca condiciones humanas y

materiales de soporte a la producción.

Probablemente, sólo una pequeña minoría de territorios

está efectivamente preparada para una inserción positiva en

esta carrera por las inversiones, de forma que permita

desarrollar capacidades y potencialidades que representen

efectivas ventajas locacionales para las empresas. En este

contexto, las políticas de promoción territorial ganan nuevo

protagonismo en el conjunto de las políticas públicas

dirigidas a estimular el desarrollo, pero con un nuevo

enfoque, más próximo a las intervenciones a nivel local o

regional, que nacional.

Los fundamentos de tales políticas de fomento en la

actualidad, se concentran en cinco puntos:

a) Visión de largo plazo, dirigida al funcionamiento de los

sistemas económicos y sociales locales.

b} Diferenciación de cada -entorno en particular, de forma

que se refuerce la capacidad competitiva a nivel mundial.

c) Formación y énfasis claro en los recursos humanos.

d) Líneas de apoyo financiero y de crédito.

e) Remoción de obstáculos burocráticos que complican los

procesos de inversión y quitan competitividad a los

territorios.
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Como ya enfatizamos anteriormente en el apartado 6.5.4,

referente a la formación de lo que se ha llamado regiones

inteligentes, las políticas actuales de promoción y

ordenación económicas siguen en la dirección del incentivo

al aprendizaje continuado y a iniciativas de generación

endógena de innovación, a través de la promoción de

elementos internos de autoestímulo a acciones innovadoras.

Dos vías que combinadas forman la base de un proceso

acumulación reflexiva

innovación ..

El éxito de éstas políticas se puede medir, en buena

o de un ciclo virtuoso de la

medida, por su efectiva capacidad en generar condiciones y

competencias locales que sean atractivas a las inversiones

productivas.

Sin embargo, en este punto cabe preguntar si tales

políticas son posibles de ser aplicadas en todos los

territorios, o bien son apenas factibles en entornos con

elevados niveles de desarrollo social y económico. La

respuesta a esta cuestión sigue abierta, pero lo que se

puede ver es que se trata de un proceso con varias

dimensiones, donde algunos territorios compiten por

inversiones cualitativamente innovadoras y otros por atraer

segmentos que demanden poca capacidad de innovación y costes

productivos más reducidos.
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Son estos últimos los que, por razones de incapacidad

relativa de desarrollo cualitativo de su entorno, suelen

abrigar las inversiones de los segmentos que menor valor

añaden a los productos, una situación que solo puede

romperse a través de cambios en las políticas públicas,

dirigidos hacia el fomento de nuevas formas de crecimiento

económico, que tengan en el desarrollo del factor humano su

objetivo principal.

En base a las diferencias señaladas acerca de los

distintos usos de los territorios como espacios de

localización de las producción industrial, y por los

ejemplos tratados a lo largo de la tesis, podemos construir

un cuadro general que resume los aspectos más relevantes de

la tesis en términos de la adecuación de las ofertas de

capacidades y cualificaciones por parte de los territorios y

las demandas de cada segmento de la producción a lo largo de

la cadena de producción de tres sectores distintos.

Esta es una situación que se encuentra reflejada en el

cuadro que sigue, donde seleccionamos tres tipos de

producción en momentos diferentes del ciclo de vida de la

industria, buscando llegar a un modelo resumido de

distribución espacial de la cadena de valor y de las

necesidades asociadas de territorios con niveles

diferenciados de cualificación de los recursos humanos.
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Usos diferenciales de los territorios según posición en el ciclo de vida de la industria

Nucleo duro de la administración

Ingeniería e I+D

Producción

Finanzas y Adm. Intermedia

Comercial

Logística

Servicios

Nucleo duro de la administració

Ingeniería e I+D

Producción

Finanzas y Adm. Intermedia

Comercial

Logística

ervicios

Nucleo duro de la administración

Ingeniería e I+D

Producción

Finanzas y Adm. Intermedia

Comercial

Logística

Servicios



En definitiva, reuniendo toda la información contenida

en el cuadro, y las que hemos tenido oportunidad de

presentar y comentar a lo largo de la tesis, pensamos que la

relación entre la localización industrial y los recursos

humanos queda claramente establecida, especialmente,

respecto a los objetivos estratégicos de las empresas en, al

mismo tiempo, reducir los costes laborales, elevar los

niveles de diferenciación de la producción y en reducir el

riesgo, una combinación que está en la base misma de la

capacidad competitiva en los mercados mundializados.
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